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  La autora




  La idea primordial del libro es el análisis de la diversidad de los componentes del desarrollo psíquico en las etapas evolutivas como condición del nacimiento del principio personal en el hombre. Porque ser una personalidad significa, ante todo, querer y saber tomar responsabilidad de sí mismo, de los otros y de la patria.




  En el libro se expone el punto de vista de la autora acerca de la fenomenología y el desarrollo de la autoconciencia de la personalidad, y también la descripción de la época extraordinaria de la infancia y la adolescencia –una verdadera precursora del nacimiento de la personalidad, cuando el hombre se desarrolla en los aspectos corporal, mental, emocional, volitivo y espiritual, pasando por la escuela de la socialización en el juego, en el aprendizaje, en la comunicación con otras personas.




  Dedico mi labor a la juventud estudiantil, a los psicólogos y pedagogos futuros, ya que precisamente en este período de la vida el hombre puede reflexionar profundamente sobre su pasado y presente, no solo vivir emocionalmente «el sentido de la personalidad», sino también actuar libremente en las situaciones problemáticas de acuerdo con su concepción del mundo y sentimiento moral, es decir, puede ser una personalidad en el sentido más elevado de esta palabra. El estudio de las particularidades psicológicas de la edad anterior a la juventud no solamente permitirá a los jóvenes hacerse una idea acerca de las regularidades del desarrollo psíquico, sino también a comprenderse mejor a sí mismos.




  Valeria Mújina


  Diciembre de 1996


  Moscú




  Introducción




  El desarrollo de la psicología evolutiva como ciencia se determina: 1) por las ideas generales, significativas en el momento histórico; 2) por las regularidades establecidas y aceptadas como base del desarrollo de la psique en diferentes etapas de la ontogenia; 3) por la demanda social.




  La psicología evolutiva estudia las particularidades del desarrollo psíquico y también la fenomenología del desarrollo de la personalidad en la infancia, la adolescencia y durante el período de madurez. A pesar de toda la riqueza de las investigaciones fundamentales, al día de hoy todavía no existe una descripción íntegra del desarrollo de la psique del hombre en las etapas de su trayectoria vital.




  El manual plantea la tarea de reflejar sobre la singularidad de cada momento de edad, demostrar cómo paulatinamente, año tras año, el niño se convierte en hombre, capaz de realizarse en las relaciones sociales, de elegir su actividad profesional y de ejecutar en la comunicación sus pretensiones de libertad, derechos y obligaciones, cómo él se hace capaz de amar, de ser un amigo fiel, de defender su dignidad, de asumir responsabilidad tanto de sí mismo como de los otros. Al mismo tiempo, resulta indicativo cómo en el proceso de su desarrollo el niño y el adolescente adquieren los rasgos negativos, que se manifiestan en la oposición hacia los otros en formas enajenadas y no tradicionales de conducta. Adentrarse en las tendencias profundas del desarrollo del niño y del adulto –positivas y negativas– constituye el objetivo del presente manual.




  En el libro se analiza la fenomenología del hombre, contradictoria en su esencia: por un lado, es la tendencia hacia el desarrollo y la tendencia opuesta hacia el sosiego; por otro lado, es la unión en una persona del hombre como unidad social y del hombre como personalidad singular. Estas características se perfilan en todas las etapas ontogénicas del desarrollo –en su vida cotidiana y en la estructura espiritual.




  El manual se basa en los enfoques del problema del desarrollo psíquico elaborados en la psicología soviética y rusa. Se demuestra que el desarrollo del hombre está determinado por el éxito de la asimilación de la experiencia sociocultural; se determina el papel rector de la educación y del aprendizaje en el desarrollo psíquico del niño; se analiza el significado de principio que tienen en ese desarrollo diferentes tipos de la actividad.




  En el manual se expone la idea acerca de que en los lapsos temporales iguales la psique del hombre pasa «distancias» diferentes en su desarrollo, experimentando diferentes transformaciones cualitativas. Debido a ello, a medida del paso del período del recién nacido hacia las edades mayores, el material se estudia cada vez más «disgregado», acorde con la diferenciación progresiva de la psique del niño y del adolescente; además, se demuestra cómo se hace más compleja la propia vida espiritual.




  Durante la creación del presente manual, la idea principal consistía en desvelar la psicología evolutiva como ciencia, cuyo objeto constituye el desarrollo psíquico integral del hombre. Por eso, el lugar principal en la exposición de cada período evolutivo, de cada aspecto psíquico ocupan las cuestiones, relacionadas con la característica del propio proceso del desarrollo, determinado por las premisas y las condiciones del desarrollo y también por la actitud interior de la propia personalidad.




  En el libro se discuten ampliamente las ideas y las investigaciones de L. S. Vygotski, S. L. Rubinstein, B. G. Anániev, A. N. Leóntiev, A. V. Zaporózhets, V. V. Davýdov, P. Ya. Galperin, D. B. Elkonin, L. I. Bozhóvich, L. A. Vénguer, de sus discípulos y colaboradores, de los alumnos y colaboradores de la autora de este manual, y también de muchos otros psicólogos rusos y de los países de la exURSS. Se analizan también los materiales de las obras de los representantes prestigiosos de la psicología internacional: de W. Stern, K. Bühler, J. Piaget, K. Koffka, E. Claparêd, S. Freud, H. Vallon, R. Zazzo, E. Ericson, J. Bruner, etc.




  Al mismo tiempo, recordando que el objetivo del manual es una exposición integral del desarrollo psíquico del hombre, la autora consideró oportuno no entrar en discusiones en relación con las diferencias en la comprensión del desarrollo de la psique y del devenir de la personalidad en la psicología actual, sino ofrecer sus consideraciones acerca de este desarrollo, incluyendo en su descripción no solamente los resultados de las investigaciones propias, sino también de aquellas ideas clásicas, que se convirtieron en patrimonio de la psicología contemporánea y fueron aceptadas por la autora como los que explican adecuadamente el desarrollo. El derecho de ese enfoque en la composición del manual de la psicología evolutiva proporciona el plan de estudios de las facultades de psicología y pedagogía, que, además de una variedad de cursos especiales de la psicología, incluye el curso de la historia de la psicología, incluido el curso de la historia de la psicología evolutiva. El libro representa la visión de la autora sobre el desarrollo del hombre como fenómeno único en todas las etapas evolutivas de la ontogenia.




  En la primera parte se expone la teoría de la autora acerca de las condiciones del desarrollo psíquico y la existencia del hombre. Se ofrecen la descripción y el análisis de las realidades de la existencia del hombre, históricamente determinadas. Se analizan: las realidades del mundo objetal, de los sistemas de imagen-signo, del espacio social y la realidad de la naturaleza como condición del desarrollo y de la existencia del hombre desde los primeros días de su alumbramiento y durante el transcurso de toda la vida. Se expone la concepción acerca del desarrollo y de la formación de la autoconciencia del hombre en todas las etapas de la ontogenia en el contexto del momento histórico del desarrollo y de su condición étnica. Se ofrece un enfoque, nuevo de principio, a la comprensión de los mecanismos del desarrollo y de la existencia de la personalidad a través de la identificación y el aislamiento.




  La segunda y la tercera parte se dedican a la infancia y la adolescencia correspondientemente. Aquí, el análisis del desarrollo psíquico y de la existencia del niño y del adolescente se realiza mediante enfoques generales acerca de las condiciones y las premisas del desarrollo, definidos en la primera parte, y también hacia la posición del propio hombre.




  Parte I




  La fenomenología del desarrollo




   




  La psicología de las edades, como esfera de los conocimientos psicológicos, estudia los hechos y regularidades del desarrollo de la psique humana y también el desarrollo de la personalidad en las diferentes etapas de la ontogénesis. Acorde con ello, se distinguen la psicología infantil, la psicología del adolescente, del joven, la psicología del adulto y la geronto-psicología. Cada etapa de la edad se caracteriza por el conjunto de las regularidades específicas del desarrollo: los logros esenciales, formaciones concomitantes y formaciones nuevas, que determinan las particularidades de cada etapa del desarrollo psíquico, incluidas las particularidades del desarrollo de la autoconciencia.




  Antes de empezar el análisis de las regularidades del desarrollo, recurriremos a la periodización de las edades. Desde el punto de vista de la psicología evolutiva, los criterios de la clasificación de las edades están determinados, ante todo, por las condiciones históricas concretas y las condiciones socioeconómicas de la educación y desarrollo que se corresponden a las diferentes formas de actividad. Además, los criterios de la clasificación se corresponden a la fisiología evolutiva y a la maduración de las funciones psíquicas que determinan el propio desarrollo y los principios de la educación.




  Así, L. S. Vygotski, en calidad del criterio de la periodización evolutiva, consideraba las nuevas formaciones psíquicas características para cada etapa concreta del desarrollo. Él distinguía los períodos del desarrollo «estables» y «no estables» (críticos). El autor confería un significado determinante al período de la crisis, o sea, al tiempo cuando se produce la reestructuración cualitativa de las funciones y relaciones del niño. Durante los mismos períodos se registran cambios significativos en el desarrollo de la personalidad del niño. Según L. S. Vygotski, el paso de una edad a otra se produce mediante una revolución.




  Para A. N. Leóntiev, el criterio de la periodización de las edades constituyen las actividades rectoras. El desarrollo de la actividad rectora condiciona los cambios principales en los procesos psíquicos y en las particularidades psicológicas del niño en una etapa dada del desarrollo. «Se trata de que, al igual como cualquier nueva generación, cada persona en concreto que pertenece a esta generación dispone de ciertas condiciones de vida ya formadas. Precisamente estas hacen posibles uno u otro contenido de su actividad»1.




  La periodización de D. B. Elkonin está basada en las actividades rectoras que determinan la aparición de las nuevas formaciones psíquicas en una etapa concreta del desarrollo. Se analizan las relaciones entre la actividad productiva y la de comunicación.




  A. V. Petrovski divide cada período de la edad en tres fases de introducción a la comunidad referente: la adaptación, individualización e integración, por las que pasa el desarrollo y la reestructuración de la personalidad2.




  En realidad, la periodización evolutiva de cada persona depende de las condiciones de su desarrollo, de las particularidades de maduración de las estructuras morfológicas, encargada de su desarrollo, y de la actitud de la propia persona que determina el desarrollo en las etapas más tardías de la ontogenia. Para cada edad existe su propia «situación social» específica, sus «funciones psíquicas rectoras» (L. S. Vygotski) y su actividad rectora (A. N. Leóntiev, D. B. Elkonin)3. La relación entre las condiciones sociales externas y las condiciones internas de maduración de las funciones psíquicas superiores determina la tendencia general del desarrollo. En cada etapa evolutiva se manifiesta una receptividad selectiva, susceptibilidad a los estímulos exteriores, es decir, la sensibilidad. L. S. Vygotski confería a los períodos sensitivos un significado determinante, al considerar que la enseñanza anticipada o postergada a ese período resulta ser poco eficiente.




  La realidad objetiva de la existencia del hombre, históricamente determinada, ejerce sobre él su acción en diferentes etapas de la ontogenia, dependiendo de las funciones psíquicas individuales desarrolladas. El niño «capta solo aquello que le conviene, dejando de lado lo que supera el nivel de su pensamiento»4.




  Es sabido que la edad cronológica y la edad «del desarrollo actual» no siempre coinciden. El niño puede adelantar, retrasar o corresponder a la edad cronológica. Cada niño tiene su propio camino de desarrollo, lo que hay que considerar como su particularidad individual.




  En el marco del presente manual determinaremos los períodos que representan los logros evolutivos en el desarrollo psíquico, en los términos más típicos. Nos orientaremos por la siguiente periodización de las edades:




  

    I. Infancia.




    — Infancia temprana (de 0 hasta 12-14 meses).




    — Primera edad (de 1 hasta 3 años).




    — Edad preescolar (de 3 hasta 6-7 años).




    — Primera edad escolar (de 6-7 hasta 10-11 años).




    II. Adolescencia (de 11-12 hasta 15-16 años).


  




  La periodización evolutiva permite describir los hechos de la vida psíquica del niño en el contexto de los límites de la edad e interpretar las regularidades de los logros y formaciones negativas en determinados períodos de desarrollo.




  Antes de pasar a la descripción de las particularidades evolutivas del desarrollo psíquico es necesario analizar todos los componentes que determinan ese desarrollo: las condiciones y premisas del desarrollo psíquico y además el significado de la actitud de la propia persona en desarrollo. En el mismo apartado hay que examinar especialmente la doble naturaleza del hombre: como unidad social y personalidad única, y los mecanismos que determinan el desarrollo de la psique y personalidad humana.




   




  Notas al pie




  1 Leóntiev, A. N., Problemas del desarrollo de la psique. M. (Moscú), 1959, p. 412. Edición rusa.




  2 Petrovski, A. V., Psicología de la personalidad en desarrollo. Bajo la redacción de Petrovski, A. V. M., 1987.




  3 Vygotski, L. S., Obr. escog.: 6 tomos, M., 1982-1984. Vygotski, L. S., Desarrollo intelectual de los niños en el proceso de aprendizaje. M.; Leontiev, A. N., Obras psicológicas escogidas: 2 tomos. M.; Elconin, D. B., Obras psicológicas escogidas. M., 1989.




  4 Piaget, J., Obras psicológicas escogidas. M., 1969, p. 213.




  CAPÍTULO I




  Factores que determinan el desarrollo psíquico




  1. Condiciones del desarrollo psíquico




  Las realidades de la existencia del hombre, históricamente determinadas




  La realidad de la cultura, creada por el hombre, es la condición del desarrollo humano, además de la realidad misma de la Naturaleza. Para entender las regularidades del desarrollo psíquico del hombre es necesario determinar la esfera de la cultura humana.




  Bajo el término «cultura» suelen entender al conjunto de los logros de la sociedad en su desarrollo material y espiritual, que se utilizan por la sociedad en calidad de la condición del desarrollo y de la existencia del hombre en un momento histórico dado. La cultura es un fenómeno colectivo, históricamente determinado, y concentrado, ante todo, en forma de símbolos y significados.




  Cada individuo entra en la cultura, apropiándose de su representación material y espiritual, que encuentra en el espacio histórico-cultural que le rodea.




  La psicología evolutiva, como ciencia que estudia las condiciones del desarrollo del hombre en las diferentes etapas de la ontogenia, exige determinar la relación entre las condiciones culturales y logros individuales en el desarrollo.




  Es posible clasificar de la siguiente manera las realidades de la existencia del hombre, determinadas históricamente y por el desarrollo cultural: 1) realidad del mundo objetal; 2) realidad de los sistemas «imagen-símbolo»; 3) realidad del espacio social; 4) realidad de la naturaleza. Estas realidades en cada momento histórico tienen sus propias constantes y sus metamorfosis. Por ello, hay que estudiar a la psicología humana de una cierta época en el contexto cultural de esa época, en el contexto de los significados y sentidos conferidos a las realidades culturales en cada momento histórico concreto.




  Al mismo tiempo, cada momento histórico debe ser estudiado en el plano del desarrollo de las actividades que introducen al hombre en el espacio de la cultura de su época. Esas actividades, por un lado, son los componentes y el patrimonio de la cultura; por otro lado, representan la condición del desarrollo del hombre en las diferentes etapas de la ontogenia y la condición de su vida cotidiana.




  A. N. Leóntiev definía la actividad, en el sentido estricto de la palabra, es decir, en un nivel psicológico, como a una unidad «de la vida, mediada por el reflejo psíquico, cuya función real consiste en orientar al sujeto en el mundo objetal»5. En la psicología, la acti vidad se estudia como un sistema que dispone de la estructura, de relaciones internas y que se realiza a través del desarrollo.




  La psicología investiga la actividad de los individuos que transcurre en las condiciones de la cultura existente (o propuesta) en dos formas: 1) «en las condiciones de la convivencia colectiva abierta –entre otras personas y en interacción con ellos–»; 2) «a solas con el mundo objetal exterior»6.




  Recurriremos a un análisis más detallado de las realidades de la existencia humana, históricamente condicionadas, y de las actividades que determinan el carácter de la introducción del hombre en esas realidades, su desarrollo y el ser.




  1. La realidad del mundo objetal. El objeto o cosa7 en la consciencia del hombre es una unidad, una parte de lo existente. Todo aquello que dispone del conjunto de las propiedades ocupa volumen en el espacio y se encuentra en una relación con otras unidades de lo existente. Nosotros dedicaremos nuestra atención al mundo material objetal, que dispone de cierta autonomía y constancia de la existencia. La realidad del mundo objetal componen los objetos de la naturaleza y objetos elaborados que el hombre ha creado durante su desarrollo histórico. Sin embargo, el hombre no solo ha aprendido a crear, utilizar y conservar los objetos (las herramientas de trabajo y objetos de otra utilidad), él ha formado el sistema de las relaciones con el objeto. Esas relaciones con el objeto están reflejadas en la lengua, mitología, filosofía y en la conducta del hombre.




  En la lengua la categoría «el objeto» tiene una denominación especial. En la mayoría de los casos, en los idiomas naturales es un sustantivo, parte del lenguaje que denomina la realidad de la existencia del objeto.




  En la filosofía la categoría «el objeto», «la cosa» tiene significados: «la cosa en sí» y «la cosa para nosotros». «La cosa en sí» significa la existencia autónoma de la cosa («en sí»). «La cosa para nosotros» significa como el objeto se presenta en el proceso del conocimiento y de la actividad práctica del hombre.




  En la conciencia cotidiana de las personas, los objetos, las cosas existen a priori –como algo dado, como fenómenos de la naturaleza y como parte componente de la cultura–. Estos, a la vez, existen para el hombre como objetos creados y eliminados durante el proceso de su propia actividad objetal laboral con utilización de las herramientas. Solamente en momentos aislados el hombre se pone a pensar sobre la pregunta de Kant de «la cosa en sí», sobre el conocimiento de la cosa, sobre la inmersión de la conciencia humana «a las entrañas de la naturaleza»8.




  En la actividad objetal práctica el hombre no tiene dudas referente al conocimiento de «la cosa». En la actividad laboral, en el proceso de simple manipulación él entra en contacto con la esencia material del objeto y confirma constantemente la presencia de sus propiedades que pueden ser modificados y conocidos.




  El hombre crea las cosas y domina sus propiedades funcionales. Tenía razón en este sentido F. Engels al afirmar que «si podemos demostrar que correctamente entendemos un fenómeno de naturaleza dado por el hecho que nosotros mismos lo producimos, lo aislamos de las condiciones, lo obligamos a servir a nuestros propósitos, entonces la inalcanzable «cosa en sí» de Kant llega a su fin»9.




  En la realidad la idea de Kant sobre «la cosa en sí» no se traduce para el hombre como imposibilidad de conocimiento práctico, sino como la naturaleza psicológica de autoconciencia humana. La cosa, junto con sus particularidades funcionales, que a menudo son analizadas por el hombre desde el punto de vista de su utilización, en otras situaciones adquiere los rasgos característicos del hombre. Es propio del hombre no solo aislarse de la cosa para su utilización, sino también la espiritualización, animación de la cosa, el atribuir aquellas propiedades que él mismo posee, la identificación con esa cosa como algo cercano al espíritu humano. Se trata de antropomorfismo, o sea, de la capacidad de atribuir a los objetos de la naturaleza y a los objetos producidos por el hombre las propiedades humanas10.




  Sea la naturaleza o el mundo creado por el hombre, durante el proceso del desarrollo de la humanidad adquiría los rasgos antropomorfos, gracias al desarrollo en la realidad del espacio social de un mecanismo necesario, que determina el ser del hombre entre otros humanos –la identificación.




  El antropomorfismo se realiza a través de los mitos sobre los orígenes del sol (mitos solares), de la luna (mitos lunares), estrellas (mitos astrales), universo (mitos cosmogónicos) y hombre (mitos antropológicos). Existen mitos sobre la transformación de un ser en otro: acerca de la descendencia de los animales de los humanos o de las personas de los animales. Las ideas sobre los antepasados legítimos fueron extendidas ampliamente en el mundo. Los pueblos del Norte, por ejemplo, conservan esas ideas en su autoconciencia hasta el día de hoy. Son conocidos los mitos de la Grecia Antigua sobre el jacinto, narciso, ciprés, laurel. No menos famoso es el mito bíblico acerca de la mujer que se volvió en poste de sal.




  En la categoría de los objetos con los cuales se identifica el hombre, se incluyen objetos naturales y producidos por él, y se les atribuye el significado de tótem –objeto que se encuentra en un parentesco sobrenatural con el grupo de gente (clan o familia)–11. Pueden estar incluidos aquí las plantas, animales y también los objetos no animados (los cráneos de los animales totémicos – del oso, morsa, cuervo, o piedras y plantas disecadas).




  La espiritualización del mundo no animado no es el rasgo que caracteriza solo la cultura antigua de la humanidad que poseía la conciencia mitológica. La espiritualización es una parte indispensable de la presencia humana en el mundo. Hoy seguimos encontrando en la lengua y en los sistemas de imágenes de la conciencia del hombre la valoración del objeto como animado o no animado. Existen ideas sobre que el trabajo no aislado, no apartado de la cosa, contribuye para crear un objeto «caliente», cargado de espiritualidad, mientras el trabajo enajenado produce una cosa «fría», cosa sin alma. Por supuesto, «la espiritualización» del objeto por el hombre moderno es distinta de la que tuvo lugar antaño. Sin embargo, no hay que apresurarse con las deducciones sobre el cambio de principios de la naturaleza de la psique humana.




  En la diferenciación de las cosas «con alma» y cosas «sin alma» es reflejada la psicología del hombre, su capacidad de sensibilizarse, identificarse con el objeto y su capacidad de enajenarse de el. El hombre crea la cosa, la admira, comparte su admiración con otras personas; pero también el hombre destruye, elimina ese objeto, convirtiéndolo en polvo y compartiendo su enajenación con los colaboradores.




  A su vez, la cosa presenta al hombre en el mundo: la posesión de algunos determinados objetos, considerados prestigiosos en una cierta cultura, es la prueba que indica el lugar que ocupa el hombre entre otras personas; ausencia de tales cosas demuestra el bajo nivel social del hombre.




  El objeto puede ocupar el lugar de fetiche. Al principio, en fetiches se convertían los objetos de la naturaleza al atribuirles significados sobrenaturales. La sacralización de los objetos a través de rituales tradicionales les confería aquellas propiedades que protegían al hombre o al grupo de las personas y les proporcionaban un lugar determinado entre otros. Así, por medio de la cosa, desde antaño tuvo lugar la regulación social entre la gente. En las sociedades desarrolladas se convierten los productos de la actividad del hombre. Son muchos los objetos que pueden convertirse en fetiche: la potencia del estado se personifica en los fondos de oro de que dispone, en el nivel del desarrollo técnico y su volumen12, en particular del armamento, en los recursos naturales, minerales, agua, ecolo gía, en el nivel de vida que se mide por el consumo, vivienda, etc.




  El lugar de una persona entre otras en realidad no se determina solo por sus cualidades personales, sino también por las cosas que están a su servicio y que lo representan en las relaciones sociales (casa, piso, tierra u otros objetos de prestigio en un momento del desarrollo cultural dado). El mundo de las cosas, de los objetos, es la condición específicamente humana de la existencia y desarrollo del hombre durante su vida.




  La existencia natural-objetal y simbólica de la cosa. H. Hegel consideraba posible diferenciar la existencia naturalista objetal de la cosa y su determinación semántica13. Sería razonable admitir tal clasificación.




  La existencia natural-objetal de la cosa es el mundo creado por el hombre para su actividad laboral, para la formación de su entorno cotidiano, la casa, el lugar de trabajo, de descanso y de vida espiritual. La historia de la cultura es, a la vez, la historia de las cosas que acompañan a la persona durante su vida. Los etnógrafos, arqueólogos, investigadores de la cultura, nos proporcionan un enorme material sobre el desarrollo y movimiento de las cosas en el proceso histórico.




  La existencia natural-objetal de la cosa, al convertirse en el signo del paso del hombre desde el nivel de desarrollo evolutivo al nivel de desarrollo histórico, constituye una herramienta que modifica a la naturaleza y al propio hombre y no determina solo la existencia del hombre, sino su desarrollo intelectual, el desarrollo de su personalidad.




  Actualmente, a la par con el mundo de «los objetos domesticados», dominado y adaptado por el hombre, surgen las nuevas generaciones de las cosas: desde los elementos microscópicos, mecanismos y objetos elementales, que directamente participan en la actividad vital del hombre y sustituyen sus órganos naturales, hasta los aviones supersónicos, cohetes espaciales, centrales nucleares, que crean para el hombre unas condiciones de vida completamente distintas.




  El día de hoy se considera que la existencia natural-objetal de la cosa se desarrolla según sus propias leyes, que cada vez resultan más difíciles para el control humano. En la contemporánea conciencia cultural del hombre ha surgido una idea nueva: la multiplicación progresiva de los objetos, la industria creciente del mundo objetal, además de los objetos que simbolizan el progreso de la humanidad, crean una serie de objetos destinados solo al consumo de masas. Ese tipo de objetos estandariza al hombre, convirtiéndolo en la víctima del desarrollo de mundo objetal. Por ello, los símbolos del progreso muchas personas los identifican con la destrucción de la naturaleza humana.




  En la conciencia del hombre moderno el mundo objetal, crecido y desarrollado, se mitifica y se convierte en «la cosa en sí» y «la cosa para sí». Sin embargo, el objeto actúa violentamente sobre la psique del hombre solo porque el propio hombre permite esa violencia.




  No obstante, el mundo objetal que el hombre crea actualmente cada vez con mayor claridad apela al potencial psíquico humano.




  La fuerza impulsora de la cosa. La existencia natural-objetal de la cosa se rige por una cierta regularidad de desarrollo: no solamente aumenta su representación en el mundo, sino también cambia su entorno objetal según sus propias características funcionales, de acuerdo con la velocidad de las acciones ejecutivas de los objetos, y conforme con las exigencias dirigidas al hombre.




  El hombre crea al mundo nuevo objetal, que, a su vez, empieza a someter al examen la psique y la fisiología humana, y también sus calidades sociales. De allí surgen los problemas de proyección del sistema «el hombre – la máquina» en base de los principios de crecimiento de las posibilidades humanas, de la superación «del conservatismo» de la psique humana, de la protección de la salud del hombre sano en las condiciones de interacción con «los super-objetos».




  ¿Pero acaso los primeros instrumentos de trabajo que creó el hombre no le presentaban las mismas exigencias? ¿Acaso el hombre no tenía que superar, al límite de sus posibilidades intelectuales, al conservatismo natural de la psique, en contra de los reflejos autoprotectores? La aparición de la nueva generación de las cosas y la dependencia del hombre de su fuerza impulsora es la tendencia evidente del desarrollo de la sociedad.




  La mitificación del mundo objetal de nueva generación refleja la relación inconsciente del hombre hacia la cosa como a «la cosa en sí», como al objeto que posee una «fuerza interior autónoma»14.




  Al hombre contemporáneo es propia la cualidad eterna, la cualidad de atribuir los rasgos antropomorfos a la cosa, de espiritualizarla. Un objeto antropomorfo siempre origina el miedo ante él. Y eso no es solamente una casa con fantasmas, sino es una especie de esencia interna que el hombre asigna a la cosa.




  De ese modo, la propia psicología del hombre traduce la existencia natural-objetal de la cosa a su existencia simbólica. Precisamente ese dominio simbólico de la cosa sobre el hombre determina que las relaciones humanas, como lo demostró C. Marks, están mediadas por una cierta relación: el hombre – la cosa – el hombre. Al indicar al dominio de las cosas sobre las personas, C. Marks subrayaba especialmente el dominio de la tierra sobre el hombre: «Existe la apariencia de una relación más íntima entre el propietario y la tierra que las simples conexiones de la riqueza material. Un solar de tierra se individualiza junto con su dueño, dispone de título… de privilegios, de propia jurisdicción, posición política, etc.»15.




  En la cultura humana surgen las cosas que adquieren diferentes significados y sentidos. Aquí pueden incluirse las cosas-señales, por ejemplo, señales del poder, de la posición social (la corona, el cetro, el trono, etc., descendiendo hacia los estratos más bajos de la sociedad); las cosas-símbolos que unen a la gente (las banderas y estandartes) y muchas otras.




  Un fetiche especial es el dinero. El dominio del dinero llega a su apogeo cuando desaparece la determinación natural y social del objeto y un billete de banco adquiere el significado de fetiche y tótem.




  En la historia de la humanidad se observan también las situaciones contrarias, cuando el propio hombre ocupa la posición del «objeto animado». Así, el esclavo era «una herramienta animada», «una cosa para otro». Hasta el día de hoy en las situaciones de conflicto bélico una persona ante la otra puede perder sus propiedades antropomorfas: la enajenación completa de la esencia humana lleva a la destrucción de la identificación entre la gente.




  A pesar de toda variedad del conocimiento humano de la esencia de las cosas y toda diversidad de las relaciones hacia las cosas, estas constituyen la realidad de la existencia del hombre históricamente determinada.




  La historia de la humanidad empezó con «la adquisición» y acumulación de las cosas: en primer lugar, con la creación y conservación de la herramienta, y también con el paso a la siguiente generación de los procedimientos de elaboración de las herramientas y actuaciones con estas.




  La utilización de las herramientas manuales más simples, sin hablar de las máquinas, no solamente multiplica las fuerzas naturales del hombre, sino también le proporciona la posibilidad de ejecutar acciones diferentes que son inaccesibles para la mano sin herramienta. Las herramientas se convierten en una especie de órganos artificiales del hombre que él posiciona entre sí y la naturaleza. Las herramientas hacen al hombre más fuerte, poderoso y libre. Aunque, al mismo tiempo, las cosas que nacen en la cultura humana al servicio del hombre y facilitando su existencia pueden también representar el fetiche que esclaviza al hombre. El culto de las cosas que mediatiza las relaciones humanas puede determinar el precio del hombre.




  En la historia del género humano había períodos cuando los estratos aislados de la humanidad, al protestar contra el proceso de la conversión en fetiche de las cosas, también negaban las propias cosas. Así, los cínicos rechazaban todo tipo de valores, creados por el trabajo humano y que representaban la cultura material de la humanidad (Diógenes llevaba harapos y dormía en un barril). Sin embargo, la persona que niega el valor y la importancia del mundo material, de hecho cae en una dependencia de él, a pesar de que está en el lado contrario donde se sitúa el avaro que codicioso acumula el dinero o propiedades.




  El mundo de las cosas es el mundo del espíritu humano: el mundo de sus necesidades, sus sentimientos, su modo de pensar y de vivir. La producción y la utilización de las cosas crearon al propio hombre y al ambiente de su existencia. Con la ayuda de las herramientas y otros objetos que están al servicio de la existencia cotidiana, la humanidad creó un mundo especial, las condiciones materiales de la existencia humana. El hombre, al crear al mundo objetal, psicológicamente se introdujo en él con todas las consecuencias que derivan de ello: el mundo de las cosas –el medio donde habita el hombre–, la condición de su existencia, el medio de la satisfacción de sus necesidades y la condición de desarrollo intelectual y de desarrollo de la personalidad en la ontogenia.




  2. La realidad de los sistemas imagen-signo. La humanidad en el transcurso de su historia dio comienzo a una realidad especial que se desarrollaba junto al mundo objetal, la realidad de los sistemas «imagen-signo».




  El signo constituye cualquier elemento de la realidad que se percibe sensorialmente, se presenta con un cierto significado y se utiliza para la conservación y transmisión de cierta información ideal sobre lo que se encuentra fuera de los límites de esa formación material. El signo forma parte de la actividad del conocimiento y de la creatividad del hombre, de la comunicación entre las personas.




  El hombre creó los sistemas de signos que actúan sobre la actividad psíquica interior, determinándola y, a la vez, determinando la creación de los objetos nuevos del mundo real.




  Los sistemas modernos de signos se dividen en lingüísticos y no lingüísticos.




  La lengua es un sistema de signos que sirve de medio para el pensamiento, auto-expresión y comunicación humana. Con la ayuda de la lengua el hombre conoce al mundo que lo rodea. La lengua, siendo la herramienta de la actividad psíquica, modifica las funciones psíquicas del hombre y desarrolla sus capacidades reflectoras. Como escribe el lingüista A. A. Potebnia, la palabra es «una invención premeditada y la creación Divina de la lengua». «La palabra al comienzo es un símbolo, un ideal, la palabra concentra los pensamientos»16. La lengua objetiviza a la autoconciencia del hombre al formarla en concordancia con aquellos significados y sentidos que determinan la actuación de los valores sobre la cultura de la lengua, la conducta, las relaciones entre la gente, sobre los modelos de las calidades personales del hombre17.




  Cada lengua natural se formaba durante el transcurso de la historia de una etnia, reflejando el camino del dominio de la realidad del mundo objetal, del mundo de las cosas creadas por el hombre, el camino del dominio de las relaciones laborales y las relaciones entre las personas. La lengua siempre participa en el proceso de la percepción objetal, convirtién-dose en la herramienta de las funciones psíquicas en una forma específicamente humana (mediada, simbólica), y que constituye el medio de identificación de los objetos, sentimientos, conducta, etc.




  La lengua se desarrolla gracias a la naturaleza social del hombre. Por su parte, la lengua, que se desarrolla en el transcurso de la historia, influye sobre la naturaleza social del hombre. I. P. Pávlov atribuía el significado determinante a la palabra en la regulación de la conducta humana, en el dominio de la conducta. El importante aspecto simbólico del lenguaje constituye para el hombre un nuevo indicio del dominio de su conducta18.




  La palabra tiene el significado determinante para el pensamiento y para la vida espiritual en general. A. A. Potebnia indicaba que la palabra «es el órgano del pensamiento y la condición imprescindible de todo el desarrollo posterior de la comprensión del mundo y de uno mismo». Sin embargo, a medida de la adquisición de nuevos significados y sentidos, la palabra «pierde su concreción e imagen». Las palabras no solamente se juntan, se agotan, sino que también, al perder su significado y sentido primario, se convierten en basura que contamina la lengua moderna. M. Mamardashvili, al analizar el problema del pensamiento social de la gente en su vida cotidiana, escribía acerca del problema de la lengua: «Vivimos en el espacio donde se acumula una cantidad monstruosa de desechos de la producción del pensamiento y la lengua»19. En efecto, en la lengua, como un fenó meno único, como la base de la cultura humana, a la par con las palabras-signos que representan determinados significados y sentidos, en el proceso del desarrollo histórico surgen los restos de los signos arcaicos que están en desuso. Esos «desechos» son naturales no solo para la lengua, sino para todo el fenómeno vivo y en desarrollo.




  El filósofo, sociólogo y etnógrafo francés L. Levi-Bruhl escribía sobre la esencia de la realidad lingüística: «Las representaciones que tienen carácter colectivo, determinadas solamente en sus rasgos tribales, sin cuestionar su esencia, pueden ser descubiertas por siguientes indicios que son comunes a todos los miembros del grupo social dado: se transmiten de una generación a otra. Son impuestas a las personas aisladas pertenecientes al grupo, creando en esas personas, según las circunstancias, los sentimientos de respeto, miedo, admiración, etc., hacia ciertos objetos; estas no dependen en su ser de una personalidad aislada. Y esto no sucede porque las representaciones suponen un cierto sujeto colectivo, que se diferencia de los individuos que componen el grupo social, sino porque revelan los rasgos que es imposible comprender por medio del análisis de solo un individuo, como tal. Así, por ejemplo, la lengua, a pesar de que exista, propiamente dicha, solo en la conciencia de las personas que la dominan, sin embargo, es una indudable realidad social que se basa sobre el conjunto de las representaciones colectivas… La lengua se impone a cada una de esas personas, al existir antes y con posterioridad a ellas» (la letra cursiva de la autora –V. M.–)20. Es una explicación muy importante el hecho que al principio la cultura contiene la materia lingüística del sistema de signos, significado, o sea, «anticipa» a la persona aislada, y solo después «la lengua se impone» y es dominada por el hombre.




  Y, sin embargo, la lengua es la condición principal del desarrollo de la psique humana. Gracias a la lengua y otros sistemas de signos, el hombre adquirió el medio para la vida intelectual y espiritual, el medio de la comunicación profunda y reflexiva. Sin duda, la lengua es una realidad especial donde se desarrolla, se forma, se realiza y existe el hombre.




  La lengua se presenta como el medio del desarrollo cultural; además, la lengua es la fuente de la formación de predisposiciones internas sobre la escala de valores hacia el mundo exterior: hacia la gente, la naturaleza, el mundo objetal y la propia lengua. Existen múltiples análogos verbales para la relación emocional de valores y el sentimiento, pero, ante todo, en la diversidad de los signos lingüísticos se funda aquello que solamente después se convierte en la relación de un hombre concreto. La lengua es la concentración de las representaciones colectivas, de las identificaciones y enajenaciones de los antepasados del hombre y sus contemporáneos.




  En la ontogenia, al adquirir la lengua con sus significados y sentidos condicionados históricamente, con su relación hacia los fenómenos de la cultura, encarnado en las realidades que determinan la existencia humana, el niño se convierte en el contemporáneo y portador de aquella cultura en cuyos marcos se forma la lengua.




  Se diferencian las lenguas naturales (el lenguaje, mímica y gestos) y artificiales (en la computación, lógica, matemática, etc.).




  Los sistemas de signos no lingüísticos: signos-indicios, signos-copias, signos autónomos, signos-símbolos, etc.




  Signos-indicios son una marca, rasgo, diferencia, todo aquello por lo que se reconoce algo. Es una representación externa de algo, que determina la presencia de un objeto o fenómeno en concreto.




  Indicio señaliza la presencia de un objeto o fenómeno. Los signos-indicios constituyen el contenido de la experiencia del hombre en la vida, son más primitivos en relación con la cultura de signos humana.




  Antaño los humanos ya distinguían a los signos-indicios, lo que les ayudaba orientarse en los fenómenos naturales (el humo – significa el fuego; el crepúsculo en color escarlata – mañana soplará viento; el rayo – el trueno). A través de los signos-indicios que se expresan exteriormente en diferentes estados emocionales, los humanos aprendían a reflexionar unos de otros. Posteriormente, fueron dominados los signos-indicios más sofisticados.




  Los signos-indicios constituyen la rica esfera de la cultura humana que está representada no solo en el ámbito de los objetos, no solo en el ámbito de las relaciones del hombre con el mundo, sino en el ámbito de la lengua.




  Los signos-copias (iconic signs –los signos icónicos–) son las reproducciones que portan consigo los elementos de la similitud con lo que denominan. Pertenecen aquí los resultados de la actividad artística del hombre: las imágenes gráficas y pinturas, escultura, fotografía, esquemas, mapas geográficos y astronómicos, etc. Los signos-copias reproducen en su estructura material las propiedades más importantes del objeto que se perciben sensorialmente, la forma, color, proporciones, etc.




  En la cultura de un clan los signos-copias con frecuencia representaban a los animales totémicos: el lobo, oso, ciervo, zorro, cuervo, caballo, gallo o los espíritus antropomorfos y los ídolos. Los elementos de la naturaleza –el sol, la luna, las plantas, el agua– también tienen su expresión en los signos-copias que se utilizaban en las acciones rituales y después se convirtieron en componentes de la cultura popular (los ornamentos en la construcción, los bordados sobre las telas, ropa, y también toda la variedad de amuletos).




  Las muñecas forman una cultura autónoma de los signos icónicos que encierra las posibilidades especialmente más profundas de la actuación sobre la psique del adulto y del niño.




  El muñeco es el signo icónico del hombre o animal que se inventó para los fines rituales (elaborada en madera, arcilla, paja, hierba, etc.).




  En la cultura humana el muñeco tenía varios significados.




  El muñeco poseía las propiedades primarias del hombre vivo como un ser antropomorfo y le ayudaba en calidad de intermediario, tomando parte en los rituales. El muñeco ritual habitualmente estaba bien vestido. En la lengua se quedaron las expresiones: «eres una muñeca» (sobre una mujer elegante pero superficial), «la muñequilla» (para transmitir ternura, aprobación).




  En la lengua existen pruebas que confirman la atribución del carácter animado a la muñeca. Decimos «del muñeco», o sea, que pertenece al muñeco; les damos nombres propios, que es un signo de la posición de exclusividad en el mundo humano.




  El muñeco, siendo, al principio, inanimado, pero idéntico por su apariencia al hombre (o al animal), poseía la propiedad de apoderarse de las almas ajenas, reviviendo a costa de la muerte de la propia persona. Con este significado el muñeco era representante de las fuerzas oscuras. En el idioma ruso se conservaron las expresiones arcaicas: «Qué bueno: la muñequilla ante el diablo». Entre los insultos se incluyó la expresión: «¡Muñeca diabólica!», como el signo del peligro. En el folclore contemporáneo existen múltiples fábulas cuando el muñeco se transforma en el enemigo peligroso del hombre.




  El muñeco ocupa el espacio de la actividad lúdica infantil y se le atribuyen propiedades antropomorfas.




  El muñeco es un personaje activo del teatro de los títeres.




  El muñeco es el signo simbólico y el sujeto antropomorfo en la muñecoterapia (terapia con muñecas).




  Los signos-copias formaban parte de las complejas acciones mágicas, cuando se pretendía liberar de los conjuros de la bruja, del chaman, de los demonios. En las culturas de la mayoría de los pueblos en todo el mundo están presentes los muñecos que son los signoscopias de los seres espantosos y que se utilizan en los rituales de su quema con fin de liberarse del peligro real. El muñeco ejerce una acción múltiple sobre el desarrollo psíquico.




  En el proceso del desarrollo histórico de la cultura humana precisamente los signos icónicos adquirieron el espacio exclusivo de las artes plásticas.




  Los signos autónomos constituyen una forma especial de la existencia de los signos individuales que es creada por un hombre aislado (o el grupo de las personas) según las leyes psicológicas que rigen la actividad constructora creativa. Los signos autónomos subjetivamente están libres de los estereotipos de las expectativas sociales que tienen los representantes de la cultura a la que pertenece el creador. Todas las ramas del arte fueron iniciadas por los pioneros que descubrían para sí una visión nueva, una representación nueva del mundo real en el sistema de los signos icónicos nuevos y signos-símbolos. A través de la lucha entre los significados y sentidos nuevos, el sistema introducido en los nuevos signos bien se consolidaba y se adoptaba a la cultura como realmente necesaria, bien se quedaba en desuso y presentaba algún interés solo para los especialistas, los representantes de las ciencias que se interesan por el seguimiento de la historia de los sistemas de signos que se modifican21.




  Los signos-símbolos son los signos que denominan las relaciones entre los pueblos, los estratos sociales o grupos, y afirman algo. Así, los escudos que son los signos diferenciales del estado, clase social, ciudades, son los símbolos representados materialmente, cuyas imágenes están en las banderas, billetes de banco, sellos, etc.




  Entre los signos-símbolos se encuentran los signos de excelencia (las órdenes, las medallas), los signos de jerarquía, subordinación (las insignias, los galones en la ropa militar o de funcionarios para distinguir los rangos o tipo de servicio). También aquí están incluidos los lemas y los emblemas.




  Además, se clasifican como signos-símbolos así llamados signos condicionales (mate-máticos, astronómicos, las notas musicales, los jeroglíficos, los signos de corrección, los signos de producción, los signos de la marca o de calidad); los objetos naturales y los objetos producidos por el hombre, que en el contexto de la propia cultura adquirían el significado de signo exclusivo, que refleja la visión del mundo de las personas pertenecientes al espacio social de esa cultura.




  Los signos-símbolos surgieron de igual modo como otros signos en la cultura de un linaje. Los tótemes, amuletos, se convirtieron en los signos-símbolos que protegen al hombre del peligro encerrado en el mundo que lo rodea. El hombre confería el significado simbólico a todo aquello que pertenece a la naturaleza, a todo aquello que existe en la realidad.




  La presencia de los signos-símbolos en la cultura humana es innumerable, estos crean las realidades del espacio semántico que habita el hombre, determinan la particularidad del desarrollo del hombre y la psicología de su conducta en la sociedad contemporánea para él.




  Los tótemes representan a una forma más arcaica de los signos. Los tótemes hasta el día de hoy están conservados no solo por los aislados grupos étnicos en África, en América Latina, sino en el norte de Rusia.




  En la cultura de las creencias étnicas un significado particular tiene la metamorfosis simbólica del hombre ayudado con el medio simbólico especial, la máscara.




  La máscara es una imagen con representación del animal o de la cara humana, etc., que utiliza el hombre. Siendo una careta para ocultar la cara del hombre, la máscara le ayuda a crear una imagen nueva. La transformación se consigue no solo como el resultado de la máscara, sino también con ayuda del traje especial cuyos elementos ejercen el papel de «cubrir las huellas». Toda la máscara está acompañada por los movimientos, el ritmo y la danza, solamente utilizados con ella. El carácter mágico de la máscara consiste en la coacción de la identificación del hombre con los rasgos personales de la careta que lleva. La máscara puede ser un medio para la manifestación de las propiedades propias a través de las caretas del otro.




  Parecidas funciones simbólicas de liberación de las normas sociales se presentan en los símbolos de la cultura humana de reírse, al igual como en las diferentes formas y géneros del lenguaje coloquial u obsceno (las palabrotas, los juramentos, la blasfemia, las promesas).




  La risa, siendo una forma de manifestación de los sentimientos del hombre, también adopta en las relaciones entre la gente las funciones de signo. Como demuestra el investigador de la cultura de reírse M. M. Bajtín, la risa está relacionada «con la libertad del espíritu y con la libertad del lenguaje»22. Sin duda, tal libertad posee el hombre que puede y quiere superar la canonización del control de los signos formados (lingüísticos y no lingüísticos).




  El lenguaje obsceno, las palabrotas, la blasfemia tienen un significado especial en la cultura lingüística. El lenguaje obsceno es portador de una simbólica singular, refleja las prohibiciones sociales que en diferentes estratos de la cultura se superan con la utilización de las palabrotas en la vida cotidiana o, inclusive, entran en la cultura de la poesía (A. I. Polezháev, A. S. Pushkin). La palabra libre, abierta, privada de miedo, no solo representa en la cultura humana el hecho de rebajar al otro, sino posee el significado de la liberación simbólica del propio hombre del contexto de las relaciones culturales de la dependencia social. El contexto del lenguaje obsceno tiene el significado dentro de la lengua a la que acompañaba en el transcurso de la historia23.




  Un significado particular entre los signos-símbolos siempre tenían los gestos.




  Los gestos son los movimientos del cuerpo, principalmente de la mano, que acompañan o sustituyen al lenguaje, representando los signos especiales. En las culturas de los grupos étnicos los gestos se utilizaban en calidad de la lengua en las acciones rituales y con fines comunicativos.




  Ch. Darwin explicaba la mayoría de los gestos y las expresiones que el hombre emplea involuntariamente con tres principios: 1) el principio de las útiles costumbres de asociación; 2) el principio de la antítesis; 3) el principio de la actuación directa del sistema nervioso24. Además de los propios gestos que concuerdan con la naturaleza bioló gica, la humanidad elabora una cultura social de los gestos. Los gestos naturales y sociales del hombre «se leen» por otras personas, representantes de la misma etnia, el estado o esfera social.




  La cultura gesticular es bastante específica en diferentes pueblos. De modo que un cubano, un ruso y un japonés no solamente pueden no entenderse entre sí, sino que inclusive pueden agredir moralmente al interlocutor en el intento de interpretar y reflexionar a sus gestos. Los signos gesticulares dentro de una cultura pero en distintos grupos sociales o de edad diferente también tienen sus particularidades (los gestos de los adolescentes25, de los infractores de la ley, de los estudiantes del seminario).




  El tatuaje es otro ejemplo del grupo de los símbolos estructurados26.




  El tatuaje representa los signos simbólicos, de protección o de atemorización, que se sitúan sobre la cara o el cuerpo humano mediante pinchazos de la piel y la aplicación de los tintes. Los tatuajes fueron inventados por el hombre, representante de la etnia; se perviven y están difundidos en diferentes subculturas (los marineros, los delincuentes27, etc.). En diferentes países entre los jóvenes actualmente existe la moda de llevar el tatuaje de la subcultura con la que se identifican.




  La lengua del tatuaje tiene sus propios significados y sentidos. En el medio de los delincuentes el signo del tatuaje indica el lugar del delincuente en su mundo: el signo puede «elevar» o «rebajar» al hombre, demostrando su lugar estrictamente jerárquico en el ambiente que le rodea.




  Todas las épocas tienen sus propios símbolos que reflejan la ideología humana, la concepción del mundo como el conjunto de las ideas y puntos de vista, la relación de la gente hacia el mundo: hacia la naturaleza, hacia el mundo objetal, entre las personas. Los símbolos sirven para la estabilización o modificación de las relaciones sociales.




  Los símbolos de la época, representados en los objetos, reflejan las acciones simbólicas y la psicología del hombre que pertenece a esa época. Así, un significado especial en muchas culturas poseía el objeto que designaba al valor, la fuerza, la valentía del guerrero, la espada. Yu. M. Lotman escribe: «La espada no es más que un objeto. Como una cosa, puede ser forjada o destruida… pero… la espada simboliza al hombre libre y, al ser «el símbolo de la libertad», se presenta en calidad de símbolo y pertenece a la cultura»28.




  La esfera de la cultura siempre es una esfera simbólica. Así, por ejemplo, en sus formas diferentes la espada puede, al mismo tiempo, ser un arma y un símbolo, pero también puede convertirse en el símbolo (como la espada especialmente elaborada para los desfiles y que excluye su uso práctico, transformándose de hecho en la representación, el signo icónico) del arma. La función simbólica de las armas fue reflejada también en la legislación rusa antigua («Russkaya pravda»-«La verdad rusa»). La indemnización que el agresor tenía que pagar a la víctima se calculaba no solamente según los daños materiales, sino también considerando los daños morales: una herida (inclusive grave) producida por la parte aguda de la espada, conllevaba a la compensación (o la multa) menor que los golpes menos peligrosos del arma enfundada o del puñal de la espada, del vaso en el banquete o del puño. Como escribe Yu. M. Lotman: «Se forma la moralidad del estrato social de los militares y se crea el concepto del honor. La herida producida por la parte aguda (de combate) del arma es dolorosa pero no deshonra. Inclusive más, es honorable, ya que se lucha solo entre iguales. No por casualidad entre los caballeros de la Edad Media la iniciación o el ascenso «de los bajos arriba» suponía al comienzo un golpe real y más tarde simbólico de la espada. Quién se consideraba digno de la herida (más tarde, de la herida simbólica) al mismo tiempo se juzgaba como igual socialmente. Sin embargo, el golpe de la espada enfundada, del puñal, del palo, deshonra, ya que así castigan al esclavo»29.




  Recordemos que, a la par con la matanza de los miembros del movimiento Revolucionario de los nobles Rusos «Dekabristy» (Los de Diciembre, el mes cuando surgió la sublevación en 1825 de la nobleza rusa – nota del trad.–), que fueron ahorcados, muchos representantes de dicho movimiento se sometieron a la ejecución simbólica infame, cuando sobre sus cabezas se rompía la espada y después fueron enviados al presidio o expulsados de sus tierras.




  También N. G. Chernyshevski se sometió al deshonrado ritual de la ejecución civil el 19 de mayo de 1864 y después fue enviado como presidiario a Kadaya.




  Las armas, con toda la variedad de su utilización como símbolo, incluido en la concepción del mundo de una cierta cultura, demuestran hasta qué punto es complejo el sistema semántico de la cultura.




  Los signos-símbolos de una cultura en concreto tienen la expresión material en los objetos, en la lengua, etc. Los signos siempre poseen el significado que corresponde con el tiempo y sirven de medio de transmisión de los profundos sentidos culturales. Los signos-símbolos, al igual como los signos icónicos, componen la materia del arte.




  La clasificación de los signos en los signos-copias y los signos-símbolos es bastante convencional. Estos signos en muchos casos poseen la reversibilidad patentemente expresada. Así, los signos-copias pueden adquirir el significado del signo-símbolo, como por ejemplo las estatuas de la Madre-Patria en Volgogrado, en Kiev, o la estatua de la Libertad en Nueva York, etc.




  No es fácil determinar la especificidad de los signos en la nueva para nosotros realidad –denominada realidad virtual– que supone la variedad de los «mundos» diferentes, que representan a los signos icónicos y a los nuevos símbolos, transformados nuevamente.




  El carácter convencional de los signos-copias y de los signos-símbolos se manifiesta en el contexto de los signos especiales que se consideran en la ciencia en calidad de patrones de referencia.




  Los signos-patrones. En la cultura humana existen los signos-patrones del color, de la forma, de los sonidos musicales, del lenguaje oral. Algunos de estos signos pueden ser incluidos condicionalmente en los signos-copias (los patrones del color, de la forma); otros, catalogados como signos-símbolos (las notas musicales, las letras). Al mismo tiempo, estos signos pueden denominarse con una definición común, los patrones.




  Los patrones tienen dos significados: 1) la medida del modelo, el aparato de medición modélica que sirven para la reproducción, la conservación y la transmisión de las unidades de algunas magnitudes con la precisión máxima (el patrón del metro, el patrón del kilogramo); 2) la medida, el estándar, el modelo para la comparación.




  Un lugar especial ocupan aquí los así llamados patrones sensoriales.




  Los patrones sensoriales son las representaciones visuales directas sobre las principales propiedades de los objetos. Fueron creados en el proceso de la actividad cognoscitiva y laboral de la humanidad, paulatinamente los humanos separaron y sistematizaron las diferentes propiedades del mundo objetal, al principio, con fines prácticos y después con propósitos científicos. Destacan los patrones sensoriales del color, de la forma, de los sonidos, etc.




  En el lenguaje humano los patrones constituyen un fonema, o sea, los modelos de los sonidos como el medio para la diferenciación de los significados de las palabras y de los morfemas (las partes de las palabras: la raíz, el sufijo o el prefijo) de los cuales depende el sentido de las palabras pronunciadas y oídas. Toda la lengua dispone de su propio conjunto de fonemas que se diferencian entre sí según determinados indicios. Los fonemas, al igual que los otros patrones sensoriales, se formaban en la lengua paulatinamente, a través de la búsqueda tormentosa de los medios de su patronización.




  Actualmente, podemos observar una gran diferenciación de los patrones suficientemente dominados por la humanidad. El mundo de los sistemas semánticos diferencia cada vez más a las realidades naturales y creadas por la humanidad (las históricas).




  Un significado especial tiene la palabra que es capaz de utilizar al mismo tiempo varias modalidades en el libro de ficción o en la descripción. El novelista que remite al lector hacia el color y el sonido, hacia los olores y los tactos, habitualmente consigue mayor expresividad en la descripción de la fábula de toda la obra o del episodio aislado.




  Los signos no lingüísticos no existen por sí solos, sino que entran en el contexto de los signos lingüísticos. Todos los tipos de signos formados en la historia de la cultura de la humanidad crean una realidad bastante compleja de los sistemas imagen-signo que para el hombre es omnipresente.




  Precisamente esta colma al espacio de la cultura, convirtiéndose en su base material, su patrimonio y, al mismo tiempo, la condición del desarrollo de la psique del individuo. Los signos se convierten en las herramientas singulares que modifican las funciones psíquicas del hombre y determinan el desarrollo de su personalidad.




  L. S. Vygotski escribía: «La invención y el uso de los signos en calidad de medios auxiliares en la resolución de alguna tarea psicológica que se plantea al hombre (recordar, comparar algo, comunicar, elegir, etc.), desde el aspecto psicológico resultan en un punto ser análogos del invento y del uso de las herramientas»30. El signo primeramente adquiere la función instrumental, lo llaman la herramienta («la lengua es la herramienta del pensamiento»). Sin embargo, no hay que suprimir por ello la diferencia profunda que existe entre el objeto-herramienta y el signo-herramienta.




  L. S. Vygotski proponía el esquema que representa la relación entre la utilización de los signos y la utilización de las herramientas:




  [image: La actividad mediadora Utilización de las herramientas Utilización de los signos]




  Ambos tipos de adaptación en el esquema se presentan como dos líneas divergentes de la actividad mediadora. El contenido esencial del esquema consiste en la diferenciación de principio entre el signo y la herramienta-objeto.




  «La diferencia primordial entre el signo y la herramienta y el fundamento de la divergencia real de las dos líneas es la deferente orientación de uno y otro. El propósito de la herramienta es servir de medio de las actuaciones del hombre sobre el objeto de su actividad, la herramienta está orientada hacia fuera, tiene que producir unos u otros cambios del objeto, es un medio de la actividad exterior del hombre cuyo fin es dominar la naturaleza. El signo… es el medio de la actuación psicológica sobre el comportamiento, propio o ajeno, el medio de la actividad interior orientada al dominio del propio hombre; el signo se orienta hacia dentro. Ambas actividades son tan diferentes que la naturaleza de los medios que aplican tampoco puede ser idéntica en ambos casos»31. La utilización del signo indica la superación de los límites de la actividad orgánica existente para cada función psíquica.




  Los signos, como medios específicos auxiliares, introducen al hombre en una realidad particular que determina la transformación de la operación psíquica y el sistema de actividad de la función psíquica, que, gracias a la lengua, se convierten en superiores.




  El espacio de la cultura semántica no solamente transforma a las palabras, sino a las ideas, los sentimientos en los signos que reflejan los logros del desarrollo de la humanidad y modifican a los significados y sentidos durante el transcurso de la historia humana. El signo, «sin cambiar nada en el propio objeto de la operación psicológica» (L. S. Vygotski), al mismo tiempo determina el cambio del objeto de la operación psicológica en la auto-conciencia del hombre: no solo la lengua es la herramienta del hombre, sino que también el hombre es la herramienta de la lengua. En la historia de la cultura humana, del espíritu humano, se produce el arraigo constante del mundo objetal, natural y social en el contexto de la realidad de los sistemas imagen-signo.




  La realidad de los sistemas imagen-signo, al determinar el espacio de la cultura humana y siendo el medio de hábitat del hombre, le proporciona, por un lado, los medios para influir psíquicamente sobre otras personas; por otro lado, los medios de transformación de su propia psique. A su vez, la personalidad que refleja las condiciones del desarrollo en la realidad de los sistemas imagen-signo adquiere la capacidad de crear e introducir los nuevos tipos de signos. De ese modo se produce el movimiento progresivo de la humanidad. La realidad de los sistemas imagen-signo se presenta como una condición del desarrollo psíquico y de la existencia del hombre en todas sus etapas evolutivas.




  3. La realidad natural. La realidad natural en todas sus expresiones en la conciencia del hombre está incluida en la realidad del mundo objetal y en la realidad de los sistemas imagen-signo de la cultura.




  Sabemos que el hombre es el producto de la naturaleza también por el modo como puede él reconstruir su trayectoria histórica: trabajaba duramente para conseguir la comida de los frutos de la naturaleza, construía las herramientas del material natural y, actuando sobre la naturaleza, creaba un nuevo mundo de las cosas que hasta entonces no existía en la Tierra –el mundo hecho con la mano.




  La realidad natural para el hombre siempre fue la condición y la fuente de su vida y de su actividad vital. El hombre introdujo a la propia naturaleza en el contenido de la realidad del sistema imagen-signo que creó, y formó la relación con este como con el origen de la vida, con la condición del desarrollo, del conocimiento y de la poesía.




  En la conciencia del hombre corriente la naturaleza está presente como algo persistentemente vivo, que se reproduce y obsequia — como una fuente de la vida. En cada ciclo anual las plantas daban los frutos, las semillas, las raíces, los animales se reproducían, los ríos proporcionaban el pescado. La naturaleza facilitaba los materiales para la vivienda, para la ropa; sus subsuelos, los ríos y el sol concedían la materia para la energía. El hombre ejercitaba su intelecto con el fin de coger de la naturaleza más y más, con mayor efectividad desde su punto de vista.




  Como el resultado del desarrollo de la grandiosa civilización humana las condiciones naturales de la existencia del hombre sufrieron cambios cardinales. Durante varias decenas de años los científicos advierten sobre el problema de desequilibrio ecológico en nuestro planeta. Esos desequilibrios, al acumularse sin manifestaciones externas evidentes, como el resultado de las acciones del hombre económicamente justificadas, nos amenazan en el futuro próximo con la catástrofe. La crisis ecológica se agudiza también a causa del crecimiento de la población. Según el pronóstico de la ONU, en el 2025 en el mundo habrá 93 ciudades con más de 5 millones de habitantes (en el año 1985, 34 ciudades cuya población superaba los 5 millones). Tales urbanizaciones determinan las condiciones especiales de la formación del hombre, separado de la naturaleza, se hace el hombre de la ciudad, su relación con la naturaleza se convierte cada vez más distante. Esa enajenación influye a que el hombre constantemente «aumenta» su actuación sobre la naturaleza, siguiendo, al parecer, los fines que lo justifiquen: obtener la comida, la materia prima, el trabajo que proporciona los medios para la existencia. A causa de ese desequilibrio, entre la población en aumento y la fertilidad de la tierra, ya el día de hoy la población de los amplios territorios que llega a ser varios millones pasa hambre. Según los datos de la UNESCO, los niños de muchos países padecen hambre. En todo el mundo la mitad de los niños de edad hasta seis años tiene escasez de comida. La falta grave o parcial de las proteínas en el menú diario sufren, ante todo, los niños de los tres continentes: América Latina, África y Asia.




  El resultado de hambre es la alta mortalidad infantil. Además, el hambre de proteínas lleva a los niños al así llamado marasmo generalizado que se expresa en la apatía general y la inmovilidad del niño, en la pérdida del contacto con el mundo exterior.




  La contaminación de la atmósfera de las grandes urbes causa el desarrollo de las anemias, de las enfermedades de los pulmones. Los accidentes en las centrales nucleares provocan la disfunción de la glándula tiroides. La urbanización conlleva al aumento de las causas estresantes de la psique humana.




  Al infringir las leyes ecológicas que determinan el funcionamiento estable de todos los eslabones de la biosfera, el hombre se enajena de la necesidad de considerar esas leyes y de cuidar la naturaleza. De allí resulta que, consciente o inconscientemente, el problema de la conservación de la biosfera pasa a la categoría de lo secundario. Con toda la racionalidad en relación con la comprensión de la existencia, el hombre, de hecho, consume a la naturaleza con el egoísmo propio de un niño.




  En la historia de la humanidad el concepto «la Tierra» adquiría muchos significados y sentidos.




  La Tierra es el planeta que gira alrededor del Sol, la Tierra es nuestro mundo, el globo terráqueo que nosotros habitamos, el elemento de la naturaleza entre otros elementos (el fuego, el aire, el agua, la tierra). El cuerpo humano se nombra como la Tierra (el polvo)32.




  Al espacio que ocupa algún pueblo, al estado, lo llaman la tierra. El concepto «la tierra» está identificado con el concepto «la naturaleza». La naturaleza es todo lo existente, todo lo material, el universo, toda la creación, todo lo que es visible, que es percibido por los cinco sentidos; pero, fundamentalmente, es nuestro mundo, la Tierra.




  En las relaciones con la naturaleza el hombre se coloca en un lugar especial.




  Nos referiremos a los significados y sentidos de la realidad de la naturaleza reflejada en el sistema semántico del hombre. Esto permitirá acercarnos hacia la comprensión de la relación del hombre con la naturaleza.




  El hombre en el proceso del desarrollo histórico en su relación con la naturaleza paulatinamente pasó de la adaptación hacia esta, a través de atribuirle las propiedades antropomorfas, a su dominio, lo que se expresa en la famosa imagen semántica «El hombre es el rey de la naturaleza». El rey siempre es el gobernador supremo de la tierra, del pueblo o del estado. El rey terrenal. La función del rey es gobernar, ser un rey significa dirigir el reino. Sin embargo, el rey somete a los que le rodean a su influencia, a su voluntad, a su comportamiento. El rey posee una forma autócrata ilimitada del gobierno, es el amo de todos.




  El desarrollo del sistema imagen-signo en la relación del hombre consigo mismo gradualmente lo situaba en la cabeza de todo lo existente. Un ejemplo de ello es La Biblia.




  

    En el último, el sexto día de la creación del Ser, Dios creó al hombre a imagen y semenjanza suya y le dio al hombre el derecho de gobernar sobre todo «… y domine sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los ganados, sobre la tierra y sobre todo reptil que se arrastra sobre la tierra. Y creó Dios al hombre a imagen suya: a imagen de Dios lo creó; varón y hembra os creó. Dios los bendijo diciéndoles: Sed fecundos y multiplicaos; llenad la tierra y dominadla, señoread sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre todo viviente que se mueve sobre la tierra. Y dijo Dios: He aquí que os doy cuantas plantas de semilla hay sobre la haz de la tierra, y todo árbol que en sí tiene fruto con semilla de árbol, para que os sirva de alimento. Y a todo animal salvaje, a todo volátil de los cielos, a todo ser que se mueve sobre la tierra y en el que hay hálito de vida, doy toda hierba verde por alimento. Y así fue. Y contempló Dios toda su obra y esta estaba muy bien»33.


  




  El hombre está predestinado para gobernar. En la estructura de los sistemas semánticos que forman los significados y los sentidos de la gobernación están representados Dios, el rey y el hombre en general. Esa conexión está representada ampliamente en los proverbios.




  

    El rey de los cielos (el Dios). El rey de la tierra (el monarca que rige el país). El rey de la tierra está bajo el Rey de los cielos (el Dios). El Rey reinante (el Dios) tiene muchos reyes. El rey es la ordenanza de Dios. Sin el Dios el mundo se derrumba, sin el rey la tierra está sin gobierno. La verdad está allí donde el rey.


  




  Los libros de los reinos, los libros del Antiguo Testamento, las descripciones de la vida de los reyes y del pueblo de Dios son los libros preferidos de los cristianos illustrados. En Rusia más de mil años las imágenes de la Biblia dominan la autoconciencia del hombre, toda la cultura rusa salió del cristianismo, al igual como los otros pueblos del mundo tienen sus correspondientes orígenes.




  La propia naturaleza en los sistemas semánticos formados está expresada en las imágenes de tres reinos: el animal, el vegetal y el mineral. No obstante, el rey de toda la naturaleza es el hombre. En todos los sistemas semánticos que reflejan los conceptos «reinar», «imperar», el hombre se reservó un lugar significativo al nombrarse «Homo sapiens», «el Rey de la naturaleza». Sin embargo, la palabra «reinar» no solo significa gobernar, sino que también dirigir, guiar su reino. La conciencia cotidiana del hombre afianzó, ante todo, el significado que no lleva el peso de la responsabilidad por la existencia de la naturaleza. El hombre, en relación con la naturaleza, se convirtió en la fuente de la agresión: el hombre desarrolló tres principios de las relaciones con la naturaleza –«coger», «despreciar» y «olvidar»– que demuestran la enajenación completa de la naturaleza.




  La naturaleza fue la primera y única fuente del conocimiento del hombre antiguo. Todo el espacio de los sistemas imagen-signo se colma con los objetos y fenómenos de la naturaleza. Es difícil enumerar las ciencias que se orientan a conocer la naturaleza, ya que las ciencias primarias dan origen a las secundarias, que, a su vez, se diferencian de nuevo.




  La ciencia es el elemento primordial de la cultura espiritual, la forma superior de los conocimientos humanos. La ciencia tiende a sistematizar los hechos, a establecer las regularidades del desarrollo de la materia de la naturaleza, a clasificar la naturaleza. Un significado singular para el desarrollo de la ciencia adquieren los sistemas semánticos, la lengua especial que toda la ciencia construye según sus fundamentos. La lengua de la ciencia o thesaurus representa un sistema de conceptos dominantes en la teoría científica que reflejan la visión principal del objeto de la ciencia. De allí, es posible presentar a la ciencia como el sistema de conceptos sobre los fenómenos y las leyes de la naturaleza y también de la existencia humana.




  El conocimiento de la naturaleza, al empezar con la actividad vital práctica del hombre y pasando en la historia de la humanidad en el nivel de la producción de las herramientas y otros objetos, exigió la comprensión teórica de la naturaleza. Las ciencias naturales tienen dos objetivos: 1) descubrir las esencias de los fenómenos de la naturaleza, conocer sus leyes y prever sobre su base los fenómenos nuevos; 2) indicar las posibilidades de la utilización en práctica de las leyes conocidas de la naturaleza.




  El filósofo e historiador científico ruso B. M. Kédrov escribía: «Por medio de la ciencia la humanidad realiza su dominio sobre las fuerzas de la naturaleza, desarrolla la producción material, modifica las relaciones sociales»34.




  El hecho que la ciencia durante mucho tiempo ejercía «el dominio» y «la explotación adecuada de la naturaleza», sin orientarse debidamente por las leyes fundamentales naturales, constituye el rumbo natural del desarrollo de la conciencia del hombre. Solamente en el siglo XX, el siglo del desarrollo vertiginoso de la producción técnica, surge y se toma conciencia del nuevo problema de la humanidad: considerar a la naturaleza en el contexto de la existencia de la Tierra en el Universo35. Aparecen las ciencias nuevas que fusionan a la naturaleza y la sociedad en un sistema único36. Nacen las esperanzas de prevenir la amenaza de la destrucción de toda la comunidad humana y de la naturaleza.




  En los años setenta-ochenta muchos científicos del mundo, unidos, apelaban al raciocinio del hombre. Así, A. Newman escribía: «Esperamos que los años ochenta de nuestro siglo entrarán en la historia como la década de la ilustración científica en el campo de la protección medioambiental, como el tiempo del despertar del pensamiento global ecológico y de la clara comprensión del hombre de la importancia de su lugar en el Universo»37. En realidad, la conciencia social, siendo el conjunto de la psicología social de la gente, actualmente tiene que incluir tales conceptos como «el pensamiento ecológico» y «la conciencia ecológica», sobre cuyas bases el hombre crea un sistema nuevo de imágenes y signos que permiten pasar del conocimiento y dominio sobre las fuerzas de la naturaleza al conocimiento de la naturaleza y a su apreciación, a la comprensión de la necesidad de cuidarla esmeradamente y recrearla. Los científicos del mundo durante varias décadas llaman a la humanidad a adoptar una nueva psicología y un nuevo pensamiento, orientados hacia la salvación de la comunidad humana a través de la búsqueda de la nueva ética en las relaciones con todo lo existente, en general, y con la naturaleza, en particular.




  Gracias a las ciencias, el hombre empezó a construir sus relaciones con la naturaleza como el sujeto con el objeto. Se afianzó en calidad de sujeto y a la naturaleza le confirió el papel de objeto. Sin embargo, para la existencia armónica del hombre en la naturaleza es necesario no solamente saber apartarse de esta, sino que también conservar la capacidad de identificarse con ella. La conservación de la capacidad de relacionarse con los objetos de la naturaleza como con «el otro significativo»38 tiene importancia de principios para el desarrollo del espíritu humano. El hombre, al estar a solas con la naturaleza, puede experimentar un sentimiento peculiar de la unidad con esta. Claro está que el hombre no puede librarse de la adquisición cultural del patrimonio de los sistemas semánticos, pero, al identificarse con la naturaleza por medio de su contemplación, de diluirse en ella, el hombre puede percibirla con la aureola de sentidos diversos («La naturaleza es la fuente de la vida», «El hombre forma parte de la naturaleza», «La naturaleza es la fuente de la poesía», etc.). La relación con la naturaleza como con el objeto es la base de la enajenación de ella; la relación con la naturaleza como con el sujeto sirve de fundamento para identificarse con ella.




  La realidad de la naturaleza existe y se presenta al hombre en el contexto de su conciencia. Siendo la condición primaria de la existencia del hombre, la naturaleza junto con el desarrollo de su conciencia adopta diferentes funciones que le atribuyen las personas.




  Extremadamente importante para el desarrollo de la espiritualidad humana es no olvidar sobre la posibilidad de conferir a la naturaleza los múltiples significados que se formaron en la historia de la cultura: desde su idealización hasta la demonización; desde la posición de sujeto hasta la posición de objeto, de la imagen hasta el significado.




  El célebre lingüista A. A. Potebnia indicaba el carácter poli-semántico de la lengua e introdujo la así llamada fórmula de la poesía donde A - es la imagen, X - el significado. La fórmula de la poesía [A < X] afirma la desigualdad del número de las imágenes con sus posibles significados y eleva esta desigualdad a nivel de arte39. La ampliación de los signi ficados de la naturaleza en la autoconciencia del hombre es la base de su desarrollo como su existencia natural y social. No se puede olvidar ese hecho en el proceso de organización de las condiciones de educación y de desarrollo de la personalidad.




  4. La realidad del espacio social. Todo el aspecto material y espiritual de la existencia humana a la par que con la comunicación, las actividades humanas y el sistema de derechos y obligaciones hay que denominar el espacio social. Deberíamos incluir aquí todas las realidades de la existencia del hombre. Sin embargo, separaremos y analizaremos especialmente las realidades autosuficientes del mundo objetal, de los sistemas imagen-signo y de la naturaleza, que es completamente legítimo.




  Más adelante, el objeto de nuestro análisis constituirán las realidades del espacio social como: la comunicación, la variedad de las actividades humanas y también la variedad de las obligaciones y derechos del hombre en la sociedad.




  La comunicación es la interrelación de las personas. En la psicología rusa la comunicación se considera una forma de actividad.




  El hombre está sumergido en el ambiente social que le proporciona su actividad vital y el desarrollo a través de la comunicación con sus semejantes. Ese mantenimiento se produce a costa de la estabilidad del sistema de comunicaciones en la unidad y en «la estabilidad del sistema de las relaciones o las relaciones recíprocas, personales en forma de su existencia y sociales por naturaleza, que tienen lugar en la comunicación»40.




  El contenido de las relaciones y de las relaciones recíprocas está reflejado, ante todo, en la lengua, en el signo lingüístico. El signo lingüístico constituye una herramienta de la comunicación, el medio del conocimiento y el núcleo del sentido personal para el hombre.




  En calidad de herramienta de la comunicación la lengua mantiene el equilibrio en las relaciones sociales de las personas, realizando las necesidades sociales de las últimas en el dominio de la información que tiene importancia para todos.




  Al mismo tiempo, la lengua es el medio de conocimiento, intercambiando las palabras, la gente intercambia los significados y los sentidos. El significado es el contenido de la lengua41. El sistema de los signos verbales que forman la lengua se presenta en los signi ficados que son comprensibles para los portadores del idioma y que corresponden a un momento histórico concreto de su desarrollo.




  En la lógica, en la semántica lógica y la ciencia acerca de la lengua en calidad de sinónimo se utiliza el término «el sentido». El sentido sirve para denominar aquel contenido ideal, aquella información que se une a la expresión lingüística concreta que es el nombre propio del objeto. El nombre es la expresión de la lengua que designa al objeto (el nombre propio) o la multitud de objetos (el nombre tribal).




  El concepto de «el sentido», además de la filosofía, la lógica y la lingüística, se utiliza en la psicología en el contexto del estudio del sentido personal.




  La lengua como el núcleo del sentido personal confiere una significación especial a los sistemas de las imágenes y los signos de todo hombre aislado. Teniendo diversos significados y sentidos de importancia social, cada signo porta para todo el hombre aislado su sentido individual que se forma gracias a la experiencia individual de la introducción en la realidad del espacio social, gracias a las complejas asociaciones individuales y a las conexiones integrales individuales que surgen en la corteza cerebral. Ya A. N. Leóntiev escribía acerca de la correlación entre los significados y los sentidos personales en el contexto de la actividad del hombre y las motivaciones que la incitan: «A diferencia de los significados, los sentidos personales… no tienen su existencia “superindividual”, “no psicológica”. Si la sensibilidad exterior en la conciencia del sujeto une a los significados con la realidad del mundo objetivo, el sentido personal los relaciona con la realidad de su propia vida en ese mundo, con sus motivaciones. Precisamente el sentido personal crea la parcialidad de la conciencia humana»42.




  La realidad del espacio social se desarrolla en el proceso del movimiento histórico de la humanidad: la lengua de los signos se hace un sistema cada vez más abierto y que cada vez refleja de manera más variada la realidad objetiva, que determina la existencia del hombre. El sistema lingüístico determina el carácter de la comunicación de la gente, el contexto que permite a los representantes de la misma cultura lingüística, que se comunican, a establecer los significados y los sentidos de las palabras y las frases y a comprenderse unos a otros.




  La lengua tiene sus peculiaridades: 1) en la existencia individual psicológica que se expresa en los sentidos personales; 2) en la dificultad subjetiva de transmitir los estados, los sentimientos y los pensamientos.




  Psicológicamente, es decir, en el sistema de la conciencia, los significados existen a través de la comunicación y de las diversas actividades en el cauce del sentido personal del hombre. El sentido personal es la relación subjetiva del hombre hacia lo que él expresa con ayuda de los signos lingüísticos. «La encarnación del sentido en los significados es un proceso profundamente íntimo, lleno de contenido psicológico y no mucho menos auto-mático que se produce momentáneamente»43.




  Precisamente los sentidos personales que transforman los signos de la lengua en la conciencia individual representan al hombre como el portador excepcional de la lengua. Debido a ello, la comunicación se convierte no solamente en la acción de comunicar, no solo en la actividad colateral de otras actividades, sino en una actividad poética creativa que proporciona «la alegría de comunicación» (Saint Exupéry) de la percepción por el hombre de los nuevos significados y sentidos, hasta entonces desconocidos para él, por boca de otra persona.




  En la comunicación informal pueden surgir los momentos cuando el hombre tiene dificultad de expresar lo que le parecía completamente maduro y provisto de determinados significados lingüísticos. «Es difícil encontrar las palabras», así habitualmente describen el estado cuando la conciencia está preparada para formar las imágenes surgidas en la palabra, pero, al mismo tiempo, el hombre experimenta dificultad para realizar sus impulsos (recordemos a Fedor Tiútchev: «He olvidado la palabra que quise pronunciar y la idea efímera volverá al mundo de las sombras»). Existen también los estados cuando las palabras encontradas y pronunciadas se perciben por el hablante como «totalmente diferentes». Recordemos el verso de Fedor Tiútchev «Silentium!»44.




  

    … ¿Cómo puede expresarse el corazón?


    ¿Cómo el otro puede comprenderte?


    ¿Acaso entenderá como vives?


    El pensamiento pronunciado es la mentira.


    Pero, al explosionar enturbiarás la fuente,


    ¡Vive de ellos y silénciate!…


  




  Claro está que esos versos tienen sus significados y sentidos, pero en una interpretación amplia sirven perfectamente en calidad de ilustración del problema en cuestión.




  La realidad del espacio social en la esfera de la comunicación se presenta ante el hombre aislado mediante un complejo singular de encarnación de los sentidos en la conjunción individual de los significados importantes para él, que lo representan en el mundo, en primer lugar, como el hombre especial, diferente de los otros, y, en segundo lugar, como el hombre semejante a los otros y por ello capaz de comprender (o acercarse a la comprensión) de los sentidos culturales generales y de los significados individuales de otras personas.




  La realidad del espacio social es dominada también cuando el hombre en su desarrollo individual pasa por las pruebas en forma de diferentes actividades. Un significado especial adquieren las actividades que el hombre tiene que realizar desde el nacimiento hasta el estado adulto.




  Las actividades que determinan la introducción del niño en las realidades humanas. En el proceso del desarrollo histórico del hombre, desde la actividad sincrética para la producción de las herramientas más simples y de la reproducción imitativa según el modelo, se destacaron las actividades: laboral y de aprendizaje. Esos tipos de actividad fueron acompañados por las acciones lúdicas que, teniendo las premisas biológicas en la actividad física de las crías en desarrollo y de los antecesores antropoides, y cambiando paulatinamente, se convirtieron en la reproducción lúdica de las relaciones y de las acciones simbólicas.




  En la ontogenia individual del hombre moderno la sociedad le proporciona la posibilidad de recorrer el camino hacia el estado adulto y hacia la autodeterminación a través de las así llamadas actividades rectoras, históricamente formadas y aceptadas actualmente como algo natural. En la ontogenia del hombre estas se presentan en el siguiente orden.




  La actividad lúdica. En la actividad del juego (en su parte desarrolladora) se produce, ante todo, la búsqueda de los objetos-sustitutos de los objetos representados y la representación simbólica de las acciones objetales (instrumentales y correlacionadas) que demuestran el carácter de las relaciones entre las personas, etc. La actividad lúdica entrena a la función semántica: la sustitución por los signos y las acciones semánticas; esta surge después de la manipulación y de la actividad objetal y se convierte en la condición que determina el desarrollo psíquico del niño. La actividad de juego actualmente constituye el objeto de la investigación teórica y práctica para la organización de las condiciones del desarrollo preescolar del niño.




  La actividad de aprendizaje. El objeto de la actividad de aprendizaje es el propio hombre que tiende a cambiar a sí mismo. Cuando el hombre primitivo trataba de imitar a otro miembro de la tribu que dominó la producción de la herramienta simple, él aprendía a producir las mismas herramientas, al igual que su compañero más agraciado.




  La actividad del estudio es siempre la formación, el cambio de uno mismo. Pero, para que cada generación nueva realizara el aprendizaje con éxito, conforme a los logros nuevos del progreso, fue necesaria una categoría especial de gente que transmitía a la nueva generación los medios de aprendizaje. Son los científicos que desarrollan las bases teóricas de los métodos que favorecen al aprendizaje; los metodistas que empíricamente comprueban la eficacia de los métodos; los profesores que proporcionan los procedimientos de la ejecución de las acciones mentales y prácticas que ayudan al desarrollo de los estudiantes.




  La actividad del aprendizaje determina los cambios potenciales que se producen en la esfera cognoscitiva y personal del hombre.




  La actividad laboral surgió como una actividad racional, orientada a un fin, gracias a la cual se producía, se produce y se producirá el dominio de las fuerzas naturales y sociales para satisfacer las necesidades del hombre aislado y de la sociedad históricamente formadas.




  La actividad laboral es la fuerza que determina el desarrollo social; el trabajo constituye la forma principal de la actividad vital de la sociedad humana, la condición primaria de la existencia humana. Precisamente gracias a la creación y la conservación de las herramientas, la humanidad se separó de la naturaleza, creando al mundo de los objetos producidos que es la segunda naturaleza de la existencia humana. El trabajo se convirtió en el fundamento de todos los aspectos de la vida social.




  La actividad laboral constituye la actuación de la herramienta sobre el objeto de trabajo, realizada conscientemente, cuya consecuencia es la transformación del objeto de trabajo en el resultado del trabajo.




  La actividad laboral inicialmente fue unida con la conciencia en desarrollo del hombre que se originaba y se formaba en el trabajo, en las relaciones mutuas entre las personas referentes a las herramientas y al objeto de trabajo. En la conciencia del hombre se formaba alguna imagen del resultado del trabajo y la imagen de cómo y con qué acciones laborales es posible lograr esos resultados. La producción y la utilización de las herramientas del trabajo constituyen «el rasgo específico, característico del proceso laboral del hombre…»45.




  Las herramientas de trabajo encarnan los órganos artificiales del hombre a través de los cuales él actúa sobre el objeto de trabajo. Al mismo tiempo, en la forma y en las funciones de las herramientas están personificados los procedimientos generalizados, históricamente formados, de las acciones laborales y objetales del hombre, expresados en los signos de la lengua.




  En las condiciones actuales se aumentó significativamente el nivel de mediación de la interacción del hombre con el objeto de trabajo. En la actividad laboral, en todos sus parámetros penetra la ciencia: en el proceso de la producción de las herramientas, y de los objetos de consumo y también en la cultura de organización del trabajo.




  En la cultura de organización del trabajo se revelan los sistemas de relaciones y las condiciones de la existencia del colectivo laboral, es decir, lo que predetermina existencialmente el éxito del funcionamiento y supervivencia de la organización (el equipo) bajo la perspectiva a largo plazo.




  Las personas son los portadores de la cultura de organización. No obstante, en los colectivos con la cultura de organización asentada, la última es como si se separara de la gente y se convirtiera en el atributo de la atmósfera social del colectivo, que ejerce una gran influencia sobre sus miembros. La cultura de organización representa la complicada interacción entre la filosofía y la ideología de dirección, la mitología de la organización, las orientaciones de valor, las creencias, las esperanzas y las normas. La cultura de organización de la actividad laboral existe en el sistema de los signos lingüísticos y en «el espíritu» del equipo que reflejan la disposición del último para el desarrollo, para la adquisición de los símbolos mediante los cuales las orientaciones de valor «se transmiten» a los miembros del equipo. Las relaciones de producción que establecen las personas determinan el carácter de su actividad laboral, el carácter de la comunicación en la relación con el contenido de la actividad laboral, median el estilo de la comunicación. La actividad laboral está orientada hacia el producto final y también hacia la obtención por el trabajo del equivalente en dinero. Pero en la propia actividad laboral están implícitas las condiciones para el autodesarrollo del hombre. Todo hombre que está motivado por la propia actividad laboral aspira a ser un profesional y un creador.




  De ese modo, las principales actividades del hombre — la comunicación, el juego, el aprendizaje, el trabajo– constituyen la realidad del espacio social.




  Las relaciones de las personas en la esfera de la comunicación, de la actividad laboral, del estudio y del juego están mediadas por las reglas formadas en la sociedad, que se presentan socialmente en forma de obligaciones y derechos.




  Las obligaciones y los derechos del hombre. La realidad del espacio social incluye la conducta organizadora del hombre, su modo de pensar, y las motivaciones son el principio expresado en el sistema de los deberes y los derechos. Todo hombre se sentirá protegido en las condiciones del espacio social solo en el caso cuando acepta en calidad de la base de su ser el sistema existente de las obligaciones y de los derechos. Está claro que los significados de los deberes y de los derechos poseen la misma movilidad palpitante en la conciencia social de las personas en el proceso histórico, al igual que otros significados. Pero en el campo de los sentidos individuales las obligaciones y los derechos pueden adquirir posiciones claves para las orientaciones vitales del hombre.




  Ch. Darwin escribía: «El hombre es un animal social. Todos están de acuerdo que el hombre es un animal social. Nosotros lo vemos en su aborrecimiento de estar solo y en su inclinación hacia la sociedad…»46. El hombre depende de la sociedad y no puede prescin dir de esta. Como en un ser social, en el hombre se formó en su desarrollo histórico un poderoso sentido-regulador de su conducta social que se resume en la palabra corta pero potente «debo», llena del sentido más elevado. «Vemos en ella la propiedad más noble del hombre que lo obliga sin menor vacilación a arriesgar su vida en beneficio del prójimo o, después de la consideración debida, a sacrificar su vida para algún fin grandioso gracias solo a la conciencia profunda del deber o de la justicia»47. Aquí Ch. Darwin cita a I. Kant, que escribió: «¡El sentido del deber! Un concepto extraordinario que actúa sobre el alma a través de los argumentos divertidos del halago o de las amenazas, pero a la fuerza pura de la ley irrevocable que por ello siempre inspira respeto, sino siempre la sumisión…»




  La calidad social del hombre, el sentido del deber, se crea en el proceso de la formación de los ideales y de la realización del control social.




  El ideal es una norma, una imagen de cómo el hombre debe de manifestarse en la vida para la aceptación social. Sin embargo, esa imagen es bastante sincrética y difícilmente se somete a la construcción verbal. I. Kant se expresaba rotundamente: «… Debemos, no obstante, aceptar que la razón humana contiene no solamente las ideas, sino también los ideales (la letra cursiva de la autora.–V. M.) que… poseen la fuerza práctica (como los principios reguladores) y forman el fundamento de la posibilidad de la perfección de los determinados actos… La bondad, y junto con ella la sabiduría humana en toda su pureza, son la esencia de la idea. Pero el sabio (de los estoicos) es un ideal, es decir, el hombre que existe solo en el pensamiento, pero que coincide plenamente con la idea de sabiduría. Al igual que la idea proporciona las reglas, el ideal sirve en este caso de prototipo para la plena determinación de sus reproducciones; y no tenemos otra medida para nuestras acciones que la conducta de ese hombre divino en nosotros, con quien nos comparamos, nos evaluamos y, gracias a ello, nos corregimos, pero nunca pudiendo igualarnos a él. Aunque es imposible admitir la realidad objetiva (la existencia) de esos ideales, sin embargo, basándose en ello no se puede considerarlos quimeras: ellas confieren la medida necesaria a la razón que precisa el concepto de lo que está perfecto en su género y sirve de modelo para evaluar el nivel y los defectos de lo imperfecto»48. La humanidad siempre aspiraba a crear el ideal ético en la creación y el dominio de la realidad del espacio social a través de sus pensadores.




  El ideal moral es la idea sobre una norma generalizada, sobre el modelo de la conducta humana y de las relaciones entre las personas. El ideal moral nace y se desarrolla en estrecha unión con los ideales sociales, políticos y estéticos. En cada momento histórico dependiendo de la ideología que surge en la sociedad, de la dirección del movimiento de la sociedad, el ideal moral cambia sus matices. No obstante, los valores humanos globales, elaborados durante siglos, siguen constantes en su parte nominativa. En la conciencia individual de las personas estas se presentan en el sentimiento que se denominan escrúpulos, moralidad, que determina el comportamiento del hombre en la vida cotidiana.




  El ideal ético está orientado hacia la gran cantidad de los componentes externos: las leyes, la constitución, los deberes, que son irrevocables para un instituto concreto donde estudia o trabaja el hombre, las reglas de la convivencia en la familia, en los lugares públicos y muchas otras. Al mismo tiempo el ideal moral tiene una orientación individual en cada hombre y adquiere un sentido único para él.




  La realidad del espacio social es todo el indivisible complejo de los sistemas semánticos del mundo objetal y natural y también de las relaciones y de los valores humanos. Justamente en la realidad de la existencia humana, como la condición que determina el desarrollo individual y el destino humano individual, entra el hombre desde el momento de su nacimiento y permanece en ella durante toda su vida terrenal.




  2. Las premisas del desarrollo de la psique




  Las premisas biológicas. A las condiciones previas del desarrollo de la psique se le suele llamar las premisas del desarrollo. En las premisas se incluyen las propiedades naturales del organismo del hombre. El niño pasa por el proceso regular de desarrollo en base de las premisas determinadas, creadas por el desarrollo anterior de sus antepasados durante varias generaciones.




  En la segunda mitad del siglo XIX y en la primera mitad del siglo XX la conciencia científica de los filósofos, los biólogos y los psicólogos fue dominada por la ley biogenética formulada por E. Hekkel (1866). Según esa ley, toda la forma orgánica en su desarrollo individual (la ontogenia) en cierta medida repite los rasgos y las peculiaridades de aquellas formas que la originaron. La ley se pronuncia así: «La ontogenia es la breve y rápida repetición de las filogenias»49. Lo que significa que en la ontogenia cada organismo individual reproduce directamente el camino del desarrollo filogenético, es decir, se produce la repetición del desarrollo de los antepasados de la misma raíz a la que pertenece el organismo dado.




  Acorde con E. Hekkel, la rápida repetición de la filogenia (la recapitulación) está determinada por las funciones fisiológicas de la herencia (de la reproducción) y de la adaptación (del alimento). El organismo repite los cambios más importantes de la forma que vivieron sus antecesores durante el desarrollo paleontológico, paulatino y prolongado, según las leyes de la herencia y de la adaptación.




  E. Hekkel siguió a Ch. Darwin, que por primera vez planteó el problema de la correlación entre la ontogenia y la filogenia ya en el «Ensayo de 1844». Escribía: «Los embriones de los vertebrados existentes actualmente reflejan la anatomía de algunas formas adultas de esa gran clase que existía en los períodos más tempranos de la historia de la Tierra»50. Sin embargo, Ch. Darwin también señalaba los hechos que reflejaban los fenó menos de la heterocronía (los cambios temporales de la aparición de los indicios), en particular, los casos cuando algunos indicios surgen en la ontogenia de los descendientes antes que en la ontogenia de las formas antecesoras.




  La ley biogenética formulada por E. Hekkel fue aceptada por sus contemporáneos y por las generaciones posteriores de científicos como irrevocable51.




  E. Hekkel hizo el análisis de la estructura del cuerpo humano en el contexto de toda la evolución del mundo animal. Él consideraba a la ontogenia del hombre y a la historia de su origen. Estudiando a la genealogía (la filogenia) del hombre escribía: «Si las innumerables formas vegetales y animales no están creadas por “el milagro” sobrenatural, sino “se desarrollaban” por el camino de la transformación natural, entonces “un sistema natural” sería su árbol genealógico»52. Más adelante, E. Hekkel pasaba a la descripción de la esencia del alma desde el punto de vista de la psicología de los pueblos, de la psicología ontogénica y de la psicología filogénica. «El material crudo individual del alma infantil — escribía él —, cualitativamente está proporcionado por los padres y antecesores mediante la herencia; a la educación se le presenta una tarea excepcional de convertir esa alma en una flor exuberante con la enseñanza intelectual y la educación moral, es decir, mediante la adaptación»53. El autor con la gratitud cita el trabajo de B. Preyner sobre el alma del niño (1882), quien analiza las aptitudes heredadas por el niño.




  Siguiendo a E. Hekkel los psicólogos infantiles empezaron a proyectar las etapas de la ontogenia del desarrollo individual desde las formas más simples hasta el hombre contemporáneo (S. Hall, W. Stern, K. Bühler, etc.). Así, K. Bühler señalaba que «los individuos traen consigo las aptitudes, y el plano de su realización consiste en la suma de las leyes»54. Al mismo tiempo, K. Koffka indicaba: «El crecimiento y la maduración son los procesos de desarrollo cuyo curso depende de las particularidades heredadas del individuo, al igual como un indicio morfológico ya formado en el momento del nacimiento… Aunque, el crecimiento y la maduración no son completamente independientes de las influencias exteriores…»55.




  E. Claparède, desarrollando las ideas de E. Hekkel, escribía que la esencia de la naturaleza infantil está «en la tendencia hacia el desarrollo posterior», con la peculiaridad que «cuando es más prolongada la infancia, resulta más prolongado el desarrollo»56.




  En la ciencia, durante el período de mayor dominio de alguna nueva idea habitual-mente se produce la inclinación hacia esta última. De igual modo sucedió con el principio fundamental de la ley biogenética, el principio de recapitulación (de lat. recapitulario –la repetición breve de lo ocurrido con anterioridad–). Así, S. Hall intentaba explicar el desarrollo desde el punto de vista de la recapitulación. Encontraba en el comportamiento del niño múltiples atavismos: los instintos, los miedos. Las huellas de la época primitiva: el miedo de algunos objetos, de las partes del cuerpo, etc. «… El miedo de los ojos y de los dientes… se explica parcialmente con las reminiscencias atávicas, con las resonancias de aquellas épocas largas cuando el hombre luchaba por su existencia con los animales que tenían los ojos y los dientes grandes o inusuales, cuando posteriormente se desarrollaba una guerra interminable de todos contra todos dentro del género humano»57. S. Hall encontraba las analogías arriesgadas que no se confirmaban con la ontogenia real. Al mismo tiempo, su compatriota D. Baldwin desde las semejantes posiciones explicaba la génesis de la timidez en los niños.




  Muchos psicólogos infantiles especificaban los estadios por los que tiene que pasar el niño en el proceso de su desarrollo ontogénico (S. Hall, W. Stern, K. Bühler).




  F. Engels fue influenciado por la idea de E. Hekkel y consideraba a la ontogenia como el hecho del origen rápido de la filogenia en el campo de lo psíquico.




  S. Freud interpretaba a su manera las premisas biológicas dividiendo la autoconciencia del hombre en tres esferas: el «Ello», el «Yo» y el «Super-Yo».




  Según S. Freud, el «Ello» es el depósito de los impulsos innatos y desplazados, cargados de la energía psíquica y que exigen una salida. El «Ello» se rige por el principio innato del placer. Si el «Yo» es la esfera de lo consciente, el «Super-Yo», la esfera del control social que se expresa en los remordimientos de la conciencia; el «Ello», siendo el don hereditario, ejerce una influencia potente sobre ambas esferas58. La idea acerca de que las particu laridades innatas, la herencia, constituyen la llave para el destino terrenal del hombre empieza a prevalecer no solo en los tratados científicos, sino también en la conciencia cotidiana de las personas.




  El lugar de lo biológico en el desarrollo es uno de los problemas principales de la psicología evolutiva. Este problema todavía tendrá que ser tratado por la ciencia. No obstante, hoy podemos hablar con bastante seguridad sobre muchas premisas.




  ¿Es posible llegar a ser humano sin disponer del cerebro humano?




  Como es sabido, «los parientes» nuestros más cercanos en el mundo animal son los monos antropoides. Los más pacíficos e inteligentes entre estos son los chimpancés. Sus gestos, la mímica, la conducta a veces sorprenden por el parecido con los humanos. Los chimpancés, al igual como los otros monos antropoides, se destacan por su curiosidad inagotable. Pueden durante horas estudiar un objeto que llega a sus manos, observar a los insectos en movimiento, seguir las acciones del hombre. Tienen altamente desarrollada la capacidad de imitar. El mono, por ejemplo, imitando al hombre puede barrer el suelo o mojando un trapo escurrirlo y limpiar el suelo. Otra cosa es que el suelo después, con total seguridad, quedará sucio, todo se acabará en remover la suciedad de un lugar a otro.




  Como demuestran las observaciones, el chimpancé utiliza en diferentes situaciones variados sonidos a los que reaccionan sus semejantes. En las condiciones experimentales muchos científicos conseguían que el chimpancé resolviese las tareas prácticas bastante complejas que exigen el pensamiento en acción y que inclusive incluyen la utilización de los objetos en calidad de herramientas más simples. Así, los monos, mediante la serie de pruebas, construían una pirámide con cajas para alcanzar un plátano colgado arriba; dominaban la habilidad de alcanzar el plátano con ayuda de un palo e inclusive construyendo para ello un palo largo de dos cortos, abrían la cerradura de la caja con el cebo utilizando para ello «la llave» correspondiente (el palo con la sección transversal en forma de triángulo, redondo o cuadrado). El cerebro del chimpancé también por su estructura y la correlación de las partes aisladas es más cercano al humano que el cerebro de los otros animales, aunque es considerablemente inferior por su peso y volumen.




  Todo eso incitaba la idea: ¿qué sucederá si proporcionamos a la cría del chimpancé la educación humana? ¿Conseguiremos desarrollar en ella por lo menos algunas cualidades humanas? Más de una vez se intentó realizar esa idea. Nos detenemos en un caso.




  Nuestra compatriota la psicóloga de animales N. N. Ladýnina-Kots educó al pequeño chimpancé Ioni desde la edad de un año y medio hasta los cuatro, en su propia familia. La cría tenía plena libertad. Se le proporcionaban diversos objetos y juguetes humanos, «la madre adoptiva» se esforzaba para familiarizarla con la utilización de esos objetos, para enseñarle a comunicarse con ayuda del lenguaje. Todo el proceso del desarrollo del mono escrupulosamente se anotaba en un diario.




  Después de diez años la investigadora tuvo un hijo al que le llamó Rúdolf (Rudy). Sobre su desarrollo hasta la edad de cuatro años también se realizó una minuciosa observación. Como resultado de esta investigación vio la luz el libro «La cría de chimpancé y la cría humana» (1935). ¿Qué se consiguió al establecer la comparación del desarrollo del mono con el desarrollo del niño?




  Al observar a ambos pequeños se presentaba una gran similitud en muchas manifestaciones lúdicas y emocionales. Pero junto a ello también se reveló la diferencia principal. Resultó que el chimpancé no es capaz de dominar el andar vertical y liberar las manos de la función de andar por el suelo. Aunque este imita muchas acciones humanas, esa imitación no lleva al aprendizaje correcto y al perfeccionamiento de las habilidades relacionadas con la utilización de los enseres domésticos y de las herramientas: el chimpancé capta solamente el dibujo exterior de la acción pero no su sentido. Así, Ioni imitando a menudo intentaba clavar un clavo con el martillo. Sin embargo, bien no se aplicaba con toda la fuerza necesaria, bien no mantenía el clavo en la posición vertical, o golpeaba con el martillo sin acertar al clavo. Como resultado, a pesar de la práctica prolongada, Ioni nunca llegó a clavar un clavo. Son también inalcanzables para la cría del chimpancé los juegos que tienen un carácter creativo y constructivo. Por último, está privado de cualquier tendencia de imitar los sonidos del lenguaje y aprender las palabras, inclusive con un entrenamiento perseverante. Un resultado similar fue obtenido por otros «padres adoptivos» de la cría del mono, la familia Kellog.




  Significa que sin el cerebro humano tampoco pueden surgir las cualidades psíquicas humanas.




  El otro problema constituye las posibilidades del cerebro humano fuera de las condiciones de vida en sociedad, propias a las personas.




  Al comienzo del siglo XX el psicólogo hindú Rid Singh recibió la noticia de que cerca de una aldea fueron vistos dos seres enigmáticos, que se parecían a las personas pero se movían a cuatro patas. Consiguieron encontrarlos. Sinhg con los cazadores se escondieron cerca de la madriguera de la loba y vieron que esta junto con sus cachorros sacó a pasear a dos niñas, una de aproximadamente ocho años y otra de un año y medio. Singh llevó a las niñas consigo e intentó educarlas. Seguían corriendo en cuatro extremidades, se asustaban e intentaban ocultarse de la gente, gruñían, aullaban por las noches como los lobos. La menor, Amala, al año de ser rescatada. La mayor, Camala, vivió hasta los diecisiete años. Durante nueve años se consiguió que superara en general las costumbres de los lobos, pero cuando tenía prisa se ponía a correr a cuatro patas. Camala, en realidad, no llegó a dominar el lenguaje, con muchas dificultades aprendió a utilizar correctamente solo 40 palabras. Resulta que la psique humana tampoco surge en ausencia de las condiciones humanas de vida.




  De ese modo, tanto la estructura determinada del cerebro como las determinadas condiciones de vida, de la educación, son necesarias para la formación del hombre. Sin embargo, su significado es diferente. Los ejemplos con Ioni y Camala en este sentido son bastante característicos: el mono educado por el hombre y el niño alimentado por la loba. Ioni al crecer se formó como mono con todas las peculiaridades de conducta propias de un chimpancé. Camala no se convirtió en un ser humano, sino en una criatura con los hábitos típicos del lobo. En consecuencia, los rasgos del comportamiento del mono en una medida significativa están engendrados en el cerebro del mono, predeterminados hereditariamente. Sin embargo, no se encuentran los rasgos de la conducta humana en el cerebro del niño, pero está presente algo distinto, la posibilidad de adquirir lo que se proporciona por las condiciones de vida, por la educación, aunque fuera la capacidad de aullar por la noche.




  Interacción entre los factores biológico y social. Lo biológico y lo social en el hombre en realidad está tan sólidamente unido que dividir a estas dos líneas es posible solo teóricamente.




  L. S. Vygotski, en su trabajo dedicado a la historia del desarrollo de las funciones psíquicas superiores, escribía: «Es bastante conocida la diferencia radical y de principio entre el desarrollo histórico de la humanidad y la evolución biológica de las especies animales… nosotros podemos… hacer una conclusión absolutamente clara e indiscutible: hasta qué punto es diferente el desarrollo histórico de la humanidad de la evolución biológica de las especies animales»59. El proceso del desarrollo psicológico del propio hombre, según múl tiples investigaciones de los etnólogos, de los psicólogos, no se rige por las leyes históricas, sino de acuerdo con las leyes biológicas. La diferencia principal y determinante de ese proceso evolutivo radica en que el desarrollo de las funciones psíquicas superiores se produce sin cambio del tipo biológico del hombre que se modifica según las leyes evolutivas.




  Hasta el día de hoy no está muy bien aclarado cuál es la dependencia directa de las funciones psíquicas superiores y las formas de conducta de la estructura y las funciones del sistema nervioso. Los neuropsicólogos y los neurofisiólogos siguen resolviendo este difícil problema, ya que se trata de estudiar las más finas conexiones integrales del encéfalo y las manifestaciones de la actividad psíquica del hombre.




  Indudablemente, que toda etapa en el desarrollo biológico de la conducta coincide con los cambios en la estructura y las funciones del sistema nervioso, todo nuevo nivel en el desarrollo de las funciones psíquicas superiores surge a la par con los cambios del sistema nervioso central. Sin embargo, hasta ahora está insuficientemente aclarado cuál es la dependencia directa de las formas superiores del comportamiento, de las funciones psíquicas superiores con la estructura y la función del sistema nervioso.




  L. Levi-Bruhl, al investigar el pensamiento primitivo, escribía que las funciones psíquicas superiores se originan en las inferiores. «Para entender las formas superiores es necesario recurrir a la forma relativamente primaria. En ese caso se abre un gran campo para las investigaciones productivas en relación con las funciones psíquicas…»60. Investi gando las representaciones colectivas y suponiendo «bajo la representación el hecho del conocimiento», L. Levi-Bruhl indicaba al desarrollo social como determinante de las peculiaridades de las funciones psíquicas. Es evidente que ese hecho fue notado por L. S. Vygotski como una tesis destacada de la ciencia: «Según la comparación de uno de los más profundos investigadores del pensamiento primitivo, no es nueva la idea de que las funciones psíquicas superiores no pueden comprenderse sin su estudio biológico, es decir, que estas son el producto del desarrollo social y no del biológico. Sin embargo, solo en las últimas décadas esa idea adquirió el sólido fundamento fáctico en las investigaciones de la psicología étnica y actualmente puede ser considerada una tesis inapelable de nuestra ciencia»61. Esto significa que el desarrollo de las funciones psíquicas superiores puede rea lizarse a través de la conciencia colectiva, en el contexto de las representaciones colectivas de la gente, es decir, que está determinado por la naturaleza social histórica del hombre. L. Levi-Bruhl indica una circunstancia muy importante que ya en sus tiempos era subrayada por muchos sociólogos: «Para entender el mecanismo de los institutos sociales hay que desprenderse del prejuicio que consiste en la creencia de que presuntamente las representaciones colectivas en general obedecen a las leyes de la psicología que se basan en el análisis del sujeto individual. Las representaciones colectivas tienen sus propias leyes y yacen en las relaciones sociales de las personas»62. Estos pensamientos han llevado a L. S. Vygotski a la idea que se convirtió en la fundamental para la psicología de nuestro país: «El desarrollo de las funciones psíquicas superiores constituye uno de los aspectos primordiales del desarrollo cultural de la conducta.» Y más adelante: «Al hablar del desarrollo cultural del niño, sobreentendemos el proceso correspondiente al desarrollo psíquico que se producía en el proceso del desarrollo histórico de la humanidad… Pero, a priori, nos resultaba difícil dejar de pensar que la forma peculiar de adaptación del hombre hacia la naturaleza que radicalmente distingue al hombre de los animales y que hace imposible en principio el simple traslado de las leyes de la vida animal (la lucha por la existencia) hacia la ciencia acerca de la sociedad humana, que esta forma nueva de adaptación que yace en la base de toda la vida de la humanidad resultará imposible sin nuevas formas de conducta, el mecanismo principal del equilibrio entre el organismo y el ambiente. La nueva forma de correlación con el ambiente que surgió en presencia de ciertas premisas biológicas, pero que superó los límites de la biología, no pudo no originar un sistema de conducta cualitativamente diferente, principalmente distinto, organizado de otro modo»63.




  La utilización de las herramientas proporcionó al hombre, al separarse de las formas biológicas en desarrollo, la posibilidad de pasar al nivel de las formas superiores de conducta.




  En la ontogenia del hombre indudablemente están representados ambos tipos del desarrollo psíquico que en la filogenia se encuentran aislados: el desarrollo biológico y el histórico (cultural). En la ontogenia ambos procesos tienen sus análogos. A la luz de los datos de la psicología genética se pueden diferenciar dos líneas del desarrollo psíquico del niño, que corresponden a las dos líneas del desarrollo filogenético. Al indicar ese hecho L. S. Vygotski limita su tesis «exclusivamente por un momento: la presencia en la filo- y la ontogenia de dos líneas del desarrollo y no se apoya en la ley de Hekkel (“la ontogenia es la breve repetición de la filogenia”)» que se aplicaba ampliamente en las teorías biológicas de W. Stern, S. Hall, K. Bühler, etc.




  Según L. S. Vygotski, ambos procesos presentados por separado en la filogenia y unidos por la relación de la sucesión y de la consecuencia existen en realidad en una forma fusionada y crean un proceso único en la ontogenia. En ello consiste la peculiaridad mayor y más fundamental del desarrollo psíquico del niño.




  «El arraigo del niño normal en la civilización — escribía L. S. Vygotski — habitualmente presenta una aleación única con los procesos de su maduración orgánica. Ambos planos del desarrollo, el natural y el cultural, coinciden y se fusionan uno con el otro. Ambas series de cambios compenetran mutuamente y forman, en esencia, una serie única de la formación social-biológica de la personalidad del niño. Debido a que el desarrollo orgánico se produce en el ambiente cultural, este se convierte en el proceso biológico, históricamente determinado. Por otro lado, el desarrollo cultural adquiere un carácter absolutamente peculiar, incomparable, ya que se produce al mismo tiempo y en fusión con la maduración orgánica, ya que el portador suyo es el organismo cambiante del niño en el proceso de maduración y de desarrollo»64. L. S. Vygotski desarrolla consecuentemente su idea de la simultaneidad del arraigo en la civilización con la maduración orgánica.




  La idea de maduración yace en el fundamento de la distinción en el desarrollo onto-génico del niño de los períodos especiales de reacción intensificada, los períodos sensitivos.




  La plasticidad extraordinaria, la capacidad de aprender constituyen una de las particularidades más importantes del cerebro humano que lo distingue del cerebro de los animales. La parte mayor de la materia encefálica de los animales está «ocupada» ya en el momento de nacer, en ella están afianzados los mecanismos de los instintos, es decir, de las formas de la conducta transferidos por herencia. A cambio, en el niño la parte significativa del cerebro resulta ser «limpia», preparada para aceptar y afianzar lo que le proporcionan la vida y la educación. Los científicos demostraron que el proceso de la formación del cerebro del animal principalmente termina con anterioridad al momento del nacimiento, pero en el hombre este sigue después de nacer y depende de las condiciones en las cuales transcurre el desarrollo del niño. Por consecuencia, estas condiciones no solamente llenan «las páginas limpias» del cerebro, sino influyen en su estructura.




  Las leyes de la evolución biológica perdieron su fuerza en relación con el hombre. Dejó de funcionar la selección natural, sobrevivían las especies más fuertes, más adaptadas al ambiente, a causa de que las personas aprendieron a adaptar ellas mismas el ambiente para sus necesidades, a transformarlo con ayuda de las herramientas y del trabajo colectivo.




  El cerebro del hombre no experimentó cambios desde los tiempos de nuestros antepasados, el Cromagnon, que vivió hace varias decenas de miles de años. Y si el hombre recibiera sus cualidades psíquicas de la naturaleza, entonces también actualmente estaríamos en las cuevas, manteniendo la llama del fuego. La realidad, empero, es totalmente distinta.




  Si en el mundo animal el nivel alcanzado de conducta se traspasa de una generación a otra, al igual como la estructura del organismo, en el hombre las actividades propias de él y, junto con ellas, las correspondientes habilidades y cualidades psíquicas se traspasan por otro camino, mediante la herencia social.




  La herencia social. Cada generación expresa su experiencia, sus conocimientos, sus habilidades, sus cualidades psíquicas en los productos de su trabajo. Aquí están incluidos tanto los objetos de la cultura material (las cosas que nos rodean, las casas, los automóviles), como las obras de la cultura espiritual (la lengua, la ciencia, el arte). Cada nueva generación obtiene de las anteriores todo lo que ha sido creado antes, entra en el mundo «impregnado» por la actividad de la humanidad.




  Al dominar este mundo de la cultura humana los niños paulatinamente asimilan la experiencia social contenida en ella, aquellos conocimientos, las habilidades, las cualidades psíquicas que son propios al hombre. Lo que constituye precisamente la herencia social. Por supuesto que el niño no es capaz de descifrar los logros de la cultura humana por sí mismo. Lo hace con la ayuda constante y la dirección de los adultos, en el proceso de educación y de aprendizaje.




  En el planeta se han conservado las tribus que llevaban un estilo de vida primitivo y no solo no conocían la televisión, ni los metales, sino que además encontraban sus alimentos con ayuda de las primitivas herramientas de piedra. El estudio de los representantes de tales tribus testifica, a primera vista, sobre una diferencia significativa entre su psique y la psique del hombre cultural moderno. Pero esa diferencia no es ni mucho menos la manifestación de algunas particularidades naturales. Si educar a un niño de tal tribu atrasada en una familia moderna no se diferenciaría de ninguno de nosotros.




  

    El etnólogo francés J. Villar se marchó con una expedición a una región de Paraguay habitada por la tribu de guayakiles. Se disponía de muy escasa información acerca de esa tribu: primero, que es nómada, que constantemente cambia de lugar en busca de su comida principal –la miel de las abejas silvestres–, su lengua es primitiva, no establece contactos con otras personas. Al igual que muchos otros investigadores, Villar no consiguió conocer a los guayakiles, ya que estos se alejaban rápidamente ante la aproximación de la expedición. Pero en uno de los campamentos abandonados encontraron a una niña de dos años, que por lo visto fue abandonada con las prisas. Villar la llevó a Francia y le encargó a su madre educarla. Veinte años después la joven se convirtió en una científica etnógrafo que dominaba tres idiomas.


  




  Las propiedades naturales del niño, sin originar las cualidades psíquicas, crean las premisas para su formación. Así, una de las importantes cualidades del hombre es el oído lingüístico (de los fonemas) que proporciona la posibilidad de diferenciar y reconocer los sonidos del lenguaje. Ningún animal dispone de este. Está probado que al reaccionar a las órdenes verbales los animales captan solo la longitud de la palabra y la entonación, sin diferenciar los propios sonidos lingüísticos. La naturaleza dota al niño de la estructura del aparato auditivo y de las partes correspondientes del sistema nervioso que sirven para diferenciar los sonidos lingüísticos. Pero el propio oído lingüístico se desarrolla solamente en el proceso de asimilación de una u otra lengua bajo la tutela del adulto.




  El niño en el momento de nacer no domina alguna forma de conducta propia del hombre adulto. Sin embargo, algunas formas más simples de su conducta –los reflejos incondicionales — son innatas y absolutamente necesarias tanto para que el niño sobreviva como para su desarrollo psíquico ulterior. El niño nace con una serie de necesidades orgánicas (del oxígeno, de una temperatura de cuerpo determinada del aire que lo rodea, del alimento, etc.) y con los mecanismos orientados a satisfacer estas necesidades. Los diferentes estímulos del medio que lo rodea provocan en el niño reflejos de defensa y de orientación. Los últimos son especialmente importantes para su desarrollo psíquico posterior ya que constituyen el fundamento natural de la adquisición y de la elaboración de sus impresiones exteriores.




  Sobre la base de los reflejos incondicionales en el niño desde muy temprano empiezan a formarse los reflejos condicionales que llevan a la ampliación de las relaciones a los estímulos exteriores y al aumento de su complejidad. Los mecanismos elementales reflectores incondicionales y condicionales proporcionan la conexión primaria del niño con el mundo exterior y crean las condiciones para establecer los contactos con los adultos y para el paso a la asimilación de diferentes formas de la experiencia social. Bajo su influencia más tarde se configuran las cualidades y las peculiaridades psíquicas de la personalidad del niño.




  En el proceso de la asimilación de la experiencia social los mecanismos reflectores aislados se juntan en unas formas complejas, los órganos funcionales del cerebro. Cada sistema funciona como un todo único, cumpliendo la nueva función que se diferencia de las funciones de los eslabones que la componen: proporciona el oído lingüístico, el oído musical, el pensamiento lógico y otras cualidades psíquicas propias del hombre.




  Durante la infancia se produce la maduración acelerada del organismo del niño, en particular, la maduración de su sistema nervioso y del cerebro. A lo largo de los siete primeros años de vida la masa cerebral aumenta aproximadamente 3,5 veces, se modifica su estructura, se perfeccionan sus funciones. La maduración del cerebro tiene una importancia primordial para el desarrollo psíquico: gracias a este, crecen las posibilidades de la asimilación de las diferentes acciones, aumenta la capacidad de trabajar del niño, se crean las condiciones que permiten realizar la enseñanza y la educación cada vez más sistemáticas y especializadas.




  El curso de la maduración depende de que el niño reciba una cantidad suficiente de los estímulos exteriores y de que los adultos le proporcionen las condiciones de educación necesarias para el trabajo activo del cerebro. Está científicamente comprobado que aquellas partes del cerebro que no se ejercitan dejan de funcionar con normalidad e inclusive pueden atrofiarse (perder la capacidad de funcionar). Con mayor claridad esto se manifiesta en los estadios tempranos del desarrollo.




  El organismo en maduración representa el terreno más propicio para la educación. Es sabido qué impresiones nos causan los acontecimientos que suceden en la niñez y a menudo qué influencias ejercen sobre toda la vida ulterior. El aprendizaje que se produce durante la infancia tiene una importancia mucho mayor para el desarrollo de las cualidades psíquicas que el aprendizaje del adulto.




  Las premisas naturales –la estructura del organismo, sus funciones, su maduración– son necesarias para el desarrollo psíquico; sin estas el desarrollo es imposible, aunque las premisas no determinan qué cualidades precisamente aparecen en el niño. Esto depende de las condiciones de vida y de la educación bajo cuya influencia el niño asimila la experiencia social.




  La experiencia social es la fuente del desarrollo psíquico, de la cual el niño a través del mediador (el adulto) obtiene el material para la formación de las cualidades psíquicas y de las propiedades personales. El adulto utiliza la experiencia social con el propósito del perfeccionamiento propio.




  Las condiciones sociales y la edad. Las etapas evolutivas del desarrollo psíquico no son análogas al desarrollo biológico. Tienen un origen histórico. Claro está que la infancia entendida en el sentido del desarrollo físico del hombre, del tiempo necesario para su crecimiento, representa un fenómeno natural. Pero la duración del período de la niñez cuando el niño no participa en el trabajo social, sino solo se prepara para tal participación, y las formas que adquiere esta preparación dependen de las condiciones sociales históricas.




  Los datos sobre el transcurso de la infancia en los pueblos que ocupan diferentes niveles de desarrollo social demuestran que cuanto más bajo es ese nivel, más temprano el hombre en crecimiento se incluye en el mundo adulto del trabajo. En las condiciones de la cultura primitiva los niños prácticamente desde el momento de empezar a andar trabajan junto con los adultos. La infancia que conocemos apareció solamente cuando el trabajo de los adultos se hizo inaccesible para el niño, exigiendo una mayor preparación anterior. Entonces, esta fue separada por la humanidad como el período de preparación para la vida, para la actividad adulta, durante el cual el niño debe de adquirir los conocimientos, las habilidades, las cualidades psíquicas y propiedades personales necesarias. Cada etapa evolutiva está destinada a representar su papel especial en esta preparación.




  El papel de la escuela consiste en proporcionar al niño los conocimientos y las habilidades necesarias para las formas diferentes de una actividad humana concreta (el trabajo en los distintos segmentos de la producción social, de la ciencia y de la cultura) y en desarrollar las cualidades psíquicas correspondientes. El significado del período a partir del nacimiento hasta entrar en la escuela consiste en la preparación de los conocimientos y las habilidades humanas primarias, más generales, de las cualidades psíquicas y las propiedades personales que todo hombre necesita para la vida en la sociedad. Aquí se incluyen el dominio del lenguaje, la utilización de los enseres domésticos, el desarrollo de la orientación en el espacio y en el tiempo, el desarrollo de las formas humanas de la percepción, del pensamiento, de la imaginación, etc., la formación de las bases de las relaciones mutuas con otras personas, la iniciación en el arte y la literatura.




  De acuerdo con estas tareas y las posibilidades de cada grupo de edad, la sociedad reserva a los niños un lugar determinado entre otras personas, elabora el sistema de las exigencias hacia estos, el ámbito de sus derechos y obligaciones. Naturalmente, que a medida del aumento de las posibilidades de los niños, estos derechos y deberes se convierten en más serios, en particular, crece el nivel de autonomía y el nivel de responsabilidad por las acciones propias que se le confieren al niño.




  Los adultos organizan la vida de los niños, estructuran la educación en concordancia con el lugar que reserva la sociedad para el niño. La sociedad determina las ideas de los adultos acerca de qué se puede exigir y esperar del niño en cada etapa evolutiva.




  La relación del niño con el mundo que le rodea, el círculo de sus obligaciones e intereses están determinados, a su vez, por el lugar que él ocupa entre otras personas, por el sistema de las exigencias, de las esperanzas y de las influencias de parte de los adultos. Si para el bebé es característica la necesidad de la comunicación permanente emocional con el adulto, esto se explica por el hecho de que toda la vida del pequeño por entero se determina por el adulto, y no de algún modo indirecto, sino directamente: aquí se produce un contacto físico prácticamente continuo cuando el adulto cambia el pañal al niño, le da de comer, le entrega un juguete, sujeta al niño en sus primeros intentos de andar, etc.




  La necesidad de colaborar con el adulto que surge en la infancia temprana, el interés hacia el ambiente objetal más próximo, están relacionados con el hecho que los adultos, al considerar las crecientes posibilidades del niño, modifican el carácter de la comunicación con él, pasando a la comunicación referente de unos u otros objetos y acciones. Al niño se le empieza a exigir una cierta autonomía en las tareas de atender a sí mismo, lo que es imposible sin el dominio de los modos de utilización de los objetos.




  Las necesidades surgidas al familiarizarse con las acciones y las relaciones mutuas entre las personas adultas, la superación de los intereses de los límites del ambiente directo y, a la vez, su orientación hacia el propio proceso de la actividad (y no hacia su resultado), constituyen los rasgos que distinguen al preescolar y que encuentran la expresión en el juego de rol. Estos rasgos reflejan el doble carácter del lugar que ocupan los niños de edad preescolar entre otras personas. Por un lado, empiezan a esperar del niño la compresión de las acciones humanas, la diferenciación del bien y del mal, la ejecución consciente de las reglas de la conducta. Por otro lado, todas las necesidades vitales del niño son satisfechas por los adultos, él no tiene obligaciones serias, los adultos no presentan exigencias significativas para los resultados de sus acciones.




  La entrada en la escuela constituye el momento de giro en la vida del niño. Se modifica la esfera de la aplicación de la actividad psíquica, al juego lo sustituye el aprendizaje. Desde el primer día en la escuela al escolar se le presentan las exigencias nuevas que corresponden a la actividad del aprendizaje. Según estas exigencias, el escolar recién iniciado debe de estar organizado, prosperar en la asimilación de los conocimientos; él debe aprender los derechos y las obligaciones que corresponden a su nueva posición en la sociedad.




  La peculiaridad diferencial de la posición del escolar consiste en que su aprendizaje es una actividad obligatoria, socialmente significativa. El escolar debe de responder por esta ante el profesor, ante la familia, ante sí mismo. La vida del escolar está supeditada al sistema de reglas iguales para todos los escolares, la principal de las cuales es la adquisición de los conocimientos que él tiene que asimilar para su futuro.




  Las condiciones de vida contemporáneas, en situación de crisis social económica, crearon nuevos problemas: 1) económicos –que en el nivel de escolares se presentan en forma de problema «Los niños y el dinero»–; 2) de la concepción del mundo –la elección de las posiciones en relación con la religión que en el nivel de la edad infantil y adolescente se presentan en calidad de problema «Los niños y la religión»–; 3) morales –la inestabilidad de los criterios de derecho y los éticos que en el nivel de la edad adolescente y de la juventud se presentan en forma de problemas «Los niños y el SIDA», «El embarazo temprano», etc.




  Las condiciones sociales también determinan las orientaciones de valores, el género de las ocupaciones y el estado emocional de los adultos.




  Las regularidades del desarrollo. Dado a que las etapas del desarrollo psíquico tienen, por lo general, la naturaleza social histórica, estas no pueden ser invariables. Las etapas enumeradas más arriba reflejan las condiciones de vida de los niños en la sociedad moderna. Todos los niños de los países civilizados pasan por estas en una u otra forma. Sin embargo, los límites de edad de cada etapa, el momento del comienzo de los períodos críticos, pueden variar esencialmente dependiendo de las costumbres, de las tradiciones de educar a los niños, de las particularidades del sistema educativo en cada país.




  Aquellos rasgos psicológicos principales que unen a los niños que ocupan la misma etapa evolutiva del desarrollo psíquico, hasta cierto grado determinan también sus peculiaridades psíquicas más personales. Lo que permite hablar, por ejemplo, acerca de las particularidades de la atención, de la percepción, del pensamiento, de la imaginación, de los sentimientos, del control volitivo de la conducta, típicos en el niño de la edad temprana o en el preescolar, o en el escolar de la primaria. No obstante, tales particularidades pueden ser modificadas, reestructuradas, al modificar la enseñanza para los niños.




  Las cualidades psíquicas no surgen por sí mismas, sino que se forman en el transcurso de la educación y la enseñanza que se basan en la actividad del niño. Por ello, es imposible dar la característica general del niño de una edad determinada sin considerar las condiciones de su educación y de su enseñanza. Los niños que están en diferentes etapas del desarrollo psíquico no se distinguen por la presencia o la ausencia de unas u otras cualidades psíquicas en ciertas condiciones de la educación y la enseñanza. La característica psicológica de la edad consiste, ante todo, en la detección de aquellas cualidades psíquicas que en esa edad es posible y necesario elaborar en el niño utilizando las necesidades, los intereses y las formas de actividad presentes.
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